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De “G il Blas** á Jacinto Benavente.

. . .Y  E L  INJURIADO M AESTRO, GRANDE Y  BUENO, HABIA DICHO: 
•Bendito el arte, porque es amor, pero bendito el amor antes.,

G il  B l a s , picaro franco-espa- 
S o L  avanza h o y  unos pasos, lle ­
g a  hasta un hombre ilustre queestá en campo contrario al s u t o , se quita el chambergo, cuya pluma galana barre, humilde, el suelo, hace una gentil reve.’en- cia, pone la mano diestra sobre el cora2 on y  la siniestra sobre los gavilanes de la recia tizona, yle dice á ese hombre que es bueno, grande, generoso, hidal­go y  español:Maestro, aquí estamos unos cuantos mozos que rio hamuchas semanas rebatían sus opiniones y  cnticaban sus argumeütos. Muchos íbamos contra usted y ellonoera abuso, porque bien no- día usted solo contra todos. Pero la injuria soez ha entrado en el campo de las ideas, y  no sería- mosmdalgqs, ni periodistas, ni españoles, si dejásemos pasar en silencio que á quien es gloria de a Patria y  orgullo del idioma, se 

1 6  u l^ je , con grave daño pa­ra la honra de todos los que de­seamos que esta sea liza de ca­balleros y  no zarabanda do in­sultadores. No, maestro; G il B l a s  no quiere ser mudo testigo de tau torpes andanzas, y  aquí están, al lado de usted nuestras plumas y  nuestros corazones.
* * *

Andando los años, nosotros 
ensenaremos con orgullo este 
numero de nuestro periódico, 
vamos á defender en él á  un ad- 
vereano... Pero es que ese adver- 
sano es español y  se llam a Ja -  
cinto Benavente.
_ A  Ja rin to  B enavente, espi- 
nol--¡españoI, señores!— le dicen 
hoy los que escriben G i l  B l a s ;

lOh, la más fuerte pasión, honda,
fiflf ní®’ profunda, de Espa- 
nal ,0h , el odioespañoll...

y Qasset, en sus Meditado- 
alegato pangermanis- 

ta (Alemania es el único núcleo de 
Ortega), había del odio 

« « f  característica del tempe- 
«mentó de los espafloles. Es cierto. 
*omo8, más que hosUles, enemigos

unos de otros. La intolerancia de Es­
paña no es religiosa solamente. Es 
también científica, y  literaria, y  social, 
y  política. “ iMuera quien no piense 
como y o !,— esta es nuestra divisa.

Un momento de esa eterna danza 
de serpientes es esta cruzada contri 
Jacinto Benavente. El dió su espíritu 
y un ejemplo de Inquietud y  de suti­
lidad con pocos precedentes en el 
país realista de los precedentes. El es 
vaso finísimo lleno de aromas de los 
jardines de fuera. Y  su cosmopolitis­
mo lo utilizó en sazonar y  orientar 
hacia un lucero nuevo la vida con­
temporánea de su patria. El escribió
La losa de los suefíos, que es una voz 
que ordena cumplir con el deber, Y 
después de descubrir nuevos paisajes, 
de aguijonear la esperanza de ser bue- 
nciydaroyopüm ista, de ser traba­
jador fino, fino siempre, cordial é In­
telectual llega la turba y  le apedrea. 
Un pedante le tira una piedra, porque 

sencillo. Un fracasado, porque 
triunfó. Un bilioso, porque sonríe. Un 
chiquIHcuatrín, porque es grande Un 
ap«tado, porque tiene salud. Un asa­
lariado, porque es puro...

]Le valga su Ingenio jiara cortar con 
una frase, afilada como el frío filo de 
una espada, tanta mala hierbal 

iLe dé su desdén fortalezal Los que 
no hemos aprendido á odiar tenemos 
que acompañarle y  protestar airados 
7* maltrate á una de las men- 
*** España. Por ser sus amigos, 
por admirarle, y , además, en nombre 
del derwhoá opinar, del respeto in­
telectual.. .  y  del buen gusto.

T o m á s  BorrAs.

Yo he aprendido á escribir leyendo 
á “nuestro padre, Jacinto Benavente. 
Por eso me satisface poco lo que es- 
cribo, ¡tan lejano, tan lejano de lo que 
leí para aprenderi

He aquí el hombre cuya grandeza 
resiste y  vence á la aproximación de 
la amistad. No le hace falta la pers­
pectiva para ser admirado. Contraria­
mente, aparece más inocente cada día 
y más desconcertante. Es la cumbre 
que se nos muestra más dentro del 
cielo cuanto más nos aproximamos.

Cuando cada noche nos tiende la 
mano para despedirnos, conservamos 
la huella, hasta coger la pluma, con uu 
poco de superstición. ‘

Y  amamos á éste hombre por admi­
ración á su talento y  á su bondad y 
por patriotismo.

Y seguimos poniendo nuestro fer­
vor en el triurifo de los áfiados.

Cefer in o  A v ec illa .

'4>ri

• f-.

t
Yo » y  germanófilo hasta la exrita- 

ción. Y, sin embargo, si Jaclnlo iie- 
navente no lo fuese, dudaría...

Así creo yo en é!.

M a n u e l  M er in o .

Para hablar de D . Jacinto Bena- 
. vepte me considero tan pequeño, que 

créo h iriradamente que rio tengo au- 
. toridad ui aun para elogiarlo.

A n g e l  T orres d e l  A la m o .

M il

i
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G TL  B L A S

Entre las bellas y  olorosas rosas, 
rojas, abrileñas, que hoy ofrece la Re- 
(bción de GiL Bla s  á Jacinto Bena- 
vente, voy á poner yo unas modestas 
lamitas de albabaca verbenera. Per­
donad si es modesta mi ofrenda, en 
gracia á qut mi admiración y ral cariño 
por Iteaavente son ilimitados. Y dicho 
lo que antecede, voy á contar un 
suc^ido presenciado por mi.

Hace unos cuantos años anuncia­
ron los periódicos un eclipse total de 
sol. ni sitio más á propósito para “ver. 
y estudiar el eclipse era Navalmoral- 
de la Mata. Vinieron cornisiojies de 
astrónomos de Rerlin, de Paiis. de 
JJimva Yoili, de Londres, qué sé yo, 
4el mundo entero, y en dicha po'da- 
ción instalaron sus ecuatoual^-s, ayu­
dados por todo el personal de nues- 
Uo Obser%’arorlo. Hubo trenes espe­
ciales—sin que faltara el indispensa­
ble tren botijo,—y yo, como buen 
m idiüefto, previsto de una trutilta de 
jamón, un panecillo y irnos kn’ cs ne­
gros, me fui á Navalrooral.

Llegó el momento del contacto, el 
Sol se fue ocultando y á las doce del 
día ‘ vimos que Nuestra Siflira la 
Noche cubría con su manto al Padre
S o l,. Los astrónomos escrutaban d  
cielo con los ojos que haí>ían roba­
do á la ciencia, y aquellos hr>mbres 
que tenían ei divino don de leer, de 
interpretar lo desconoedo, páudos, 
emoconados, nerviosos, anotaban di­
versas fórmulas algebraicas en sendos 
cuadernos Y mier.tns los si bos es­
tudiaban, nosotros, el vu go, niir.'bc- 
mos la bóveda cel-^e con unos cúr­
tales ahumados. Y cuando el Padre 
Sol fecundó é nuestra Señora la No­
che y se nos mostró más hermoso que 
nunca, de casi todas las bocas sa ieron 
las mismas palabras;

¡Tiene manchas el Sol! Los que x«'- 
mos las manchas al Sol lehubii.mos 
mirado con cristales ahumados y le- 
nlamM las caías Uen.'’.s de tiznonM.

Mieatias nosotros nos reíamos los 
unos de los otros aa vemos llenos de 
Hmaias, los sabíos, kts que poseían 
d  d i t t e  don de leer en el finoameo- 
to, de Éderpretai le desconocido, emo- 
cionaéK, oeviosos, piKiios, seg ian 
mirando al sol y  anouban en seiukts 
cuadernos mistetiosas combbucioDes 
numéiias qae jamás podíamos en*ea- 
der — aatros. los anattabtíos, los que 
con OB vidrie r  una cerilla habí irnos 
drsnrbíefto ruda menos }que que el 
Sol tenia mancbast

Soy gennanóSlo, y  cuando algún 
Insensato niega la grandeza de Alema­
nia, siento una gran tristeza. Pero 
soy español, y  cuando se niega á Ja­
cinto Benavente, la tristeza se hace 
más aguda, y  siento en la garganta 
esa opresión que anuncia á las lágri­
mas...

D'as pasados leía un articulo de 
D. M'guel de Dnamuno, del cual los 
españoles—tan convencidos de que 
somos retoños de hidalgos, secos de 
cuerpo, pero de corazón repleto de 
nobleza, de generosidad y de ternura 
— no sallamos muy bien parados. Sólo 
la .idmirable agilidad mental del pen­
sador podía 4 u  forma de verdad á 
una cosa, que á mí, focado de inco­
rregible optimismo, me parecía falsa. 
Yo creo en la hidalguía de nuestros 
ab'ieios y en la hidalguía de ahora, 
fruto de aquellas fecundas semillas.

Hoy creo más cuando escribo con 
ir.íima emoción para este G il  Blas 
francófilo, estos renglones en los que 
q’iisiera ver palpitar todo el respeto, 
la devoLÍóii y el cariño que siento ha- 
ci.i J  icinto Benavente.

S o i estos instantes de una lucha 
apasionada. El pais está dividido en 
üiiadófilos y gerinanófilos. Pero la 
guena acf-bará, y entonces... ¿Con 
quién podríamos suplir, caso impo­
sible de que pudiera ser aniqui- 
1 da. á esta figura, cumbre de nues­
tras letras? Nos hallaríamos sin un 
gran literato, á quien se pulverizó, no 
oemostrando que su genio fué una in- V. vión y su literatura deleznable, si­
no porque defendió á Alemania.

ylosdem ái francests no le ayudan, 
pero te aplauden al verle subir.

Tercera viñeta; España¡ et mismo 
dibujo. Un español intenta subir y 
todos los demás lesajetan de los pies, 
le tiran piedras á las manos, dan ja- - 
bón en la cucaña para que se escuna ó 
se estrelle.,.

(Todo signe lo misino!
Aquí, entre nosotros, el gran delito 

es intentar subir á ‘ la cucaña^ y .. .  
¡ay del que Ilegal

Considera, lector, d e ^ é s  de-esta 
elocuente cita, qué cantidad de enten­
dimiento hace falta para llegar á la al­
tura en que se encuentra.—Bena- 
ventc. .

En esa altura ya no le llegan las 
•pedradas, ni con honda...; ¡pero se 
las'tiranl

4 Desdlchadosl No quieren recono­
cer que Benavente es lo que tenemos 
en Espafía'para presumir por Europa,

En r iq u e  l ó p í z -M arIn . ÍJ'

I T

¡Re pito á Jacinto Benavente y 
amo á su obra! Con ello se hace jus­
ticia y se hace Patria.

J esús  J .  Ga b a l o ó n .

•Aún hay dases., dijo d  «oestro 
en una de sns admirables ‘ Sidsieme- 
sa s .. Aún hay periodistas, dadmos 
Rorotros. que no saben manchar su 
pluma.

J o s é  T e l l a e c h e .

A n t o n io  A s e n jo .

Yo DO he haMado nanea con Bena- 
vente ) le debo, sin embalo, una 
gran mmwrrd L t de haberse enojado 
por nnas cw em nícs que yo dediqué 
á SB IwlgazaDcria .Me vapokó (te lo 
lindo (O una aQOÍ.a. y  yo, aquel dia, 
D o a m id e  ofguQo y de vergüenza. 
Me enofgulleda haber OKreddo unto 
honor del maestro, y  me avergonzrl'i 
90 poder contestarle eo tal fc-rou que 

!«■»■ faen una fiase de admira- 
dóc. cada palabra ana ezpresióD de 
g -aáid  y  cada k ta  ora prueba de 
a visa d .

Os >BH> me ah^ro con toda mi 
slau áe qne Bemaweme tea germanó- 
flo . lo es, porqoe opina de
nodo *iiiam  i  otna sefioics, que ni 
le compaeodeo ol le ooooceo, le moer- 
dea, k  loprlio . le cArandan y  le omi­
ta  asL T  esa» m t  da ecoiído. á ^  
tiax.adBo y  ao^ftiln, p n  ■agor Ih »- 
ta d  gmode hooAm y  d e A le

— M a n tfo : Alemania e s p an d e  
peeqoe Esaed la  d e ie e d e . P e w e s  e u s  
p o o d e  EepeBe. q o e  le  d H k e d e  á « •-

Muchas controversias de las qae se 
entablan entre germanófi'os y  áliadó- 
filns, me parecen, p« r !o infundadas, 
tan e’-túpidas coate estúpido resoHaria 
el que los respectivos bandos bd'ge* 
raines disparasen sus armas sin'pro­
yectiles. .  ♦

Si yo pudie« razonarlo en la medi- 
d d mi deseo, diría al miestio Be- 
nave: te: “ Antes que el triunfo de Ale­
mania, quisiera el de quienes la com­
baten..

Pero hry adversarios que nos bon- 
n n  tanto al arrollamos con sus talen­
tos y  su riteza de miras, que hacia 
ellos va nuestro espíritu, con profun­
do respeto y  sincerisima admiración.

M ig u e l  Po r t o i í s .

Soy un recién llegado, uu descono­
cido. Mi labor, casi siempre anónima, 
de periodismo y de combate, quedó 
ignorada, allá, en un rincón provincia­
no. Aquf, en Madiid, sólo empleé 
hasta ahora mi pluma humilde en re­
coger un comentario, en allegar una 
noticia, en aportar un modesto y  ca­
llado concurso á estas columnas de es­
te G il Bl a s .

Es la vez pn'mera que mi firma va 
al pie de unas líneas impresas, y es 
mucha mi alegriaporqueen ellas tengo 
ocasión de rendir homenaje y  demos­
trar afecto al escritor de mis predilec­
ciones, siempre admirado como maes­
tro y muy amado ahora por comba­
tido.

Injustamente combatido por quien 
no quiere reconocer á la clara mteli- 
genda de Benavente d  derecho de 
pensar á so gusto, ni perdonar á su 
honradez el sm Wpocresiis, valiente­
mente, la \-erdaddesu pensamiento.

Pero no es ésta hora de a:ígumentar, 
ni estás cuartillas de discusión y  lucha. 
Es mi deseo poner sólo en ellas como 
cordial pleitesía ofrendada al drama­
turgo gloria de España, todo el calor 
de mi afecto, de mi admiración y  de 
mi amis'ad.

De ,mi amistad, que exteriorizada 
tan sá o  en un apretón de manos y 
cuatro palabras cambiadas en una ter­
tulia de café, tiene, sin embargo, para 
mi, per!) que en ella pusieron mis 
admiiacione; de siempre, un aroma de 
viejo coirpifierismo, de antigua y 
constante comunicación espiritual. 
Muy amigo soy de Benavente por 
serlo de sus libros, por haber gustado 
en ellos la íntima emoción que sólo 
pueden traer hasta nosotros las dulces 
s ternuras de la-anristad.

Maestro Benavente... ¿qué tiene 
que ver vuestra germinofiha...? ¿qué 
monta mi francoli ia exaltada,para que 
yo, español, é vos, gloria de la Hte- 
latura española, os admire y os 
quiera?

J o s é  Blascx» A la r c ó n .

R m tC509 g— M1I0 A woutta.

I  Bajo d  e p ^ f e  •T acicaáa á tra- 
* Tés de las nacMiDes., se publicó hace 

algunos años en un periódico akjmán 
(.«yo nombre so  sé escribir) uns pla­
na ceo tres viAelH.

Eo ta primeo É tíbc  in^atena, y 
haWa mu cacalo; arriba un gallo y 
osa bfllM cea dinero. U e  gatea
por d  polo, y  moches inglciei le eoi- 
pujan pon que sobo pronto.

S^óiida nfteta: fiw rtn ; o tu  cu- 
cdto. U n  fraarés sobe por d  premio.

pe de su eleganda espiritual, de su .  
ternura Infinita, q n e ^ a  i ló s  niños 
y  á los animales, y  de su modestia or- 
gullosa, que nunca.cue^a paño de 
pulpito en los cenáculos literarios; 
que es frívola por ser amable, y que 
ante el elogio desmesurado y ante la 
torpeza de la Injuria opone siempre la 
suprema serenidad de la sonrisa. 
Comprendí que su apariencia de frial­
dad no era sino la reserva natural de 
todos los bien educados y bien dota­
dos cerebralmente, que no se fran­
quean ni confian, qué llevan una 
máscara, de amable corrección y  el 
aislador discreto de unos guantes 
finos, porque íuMon nobles pórsu-, 
cuna y  tristes por la vida y acarician 
diariamente, á solas, su secreto tesoro 
moral é intelectual; encerrado en el 
alma como en un arca sagrada.

Entonces creí que Jadntr) Bena­
vente, era un hombre superior y bue­
no tan fundamentalmente bueno que 
se avergonzaba de pareceilo; up hom­
bre pleno de armonía, que hubiera 
podido escribir en su blasón aquel 
famoso verso Se Baudelaíre: J ’hhls 
te mouvement gal déplace les lignes.

Al jardín de mi hogar, donde trina­
ba como un pijaro encantado el amor 
de mi compañerita, vino muchas ve­
ces Jacinto tfayendo flores, y  con flo­
res vino también la última vez, cuan­
do la muerte se llevó de golpe toda la 
fuerza y toda la ilusión de mi juven­
tud. E l mismo, con sus manos, fué 
poniendo las rosas dentro de la caja 
negra como mi desventura, alrededor 
de esa muñequita, blanca, como una 
estrelta, que cruzara un instante por 
el cielo de mi vida. Antes, el cerebral, 
el erajuisito, el hombre frío y  elegan­
te como un estilete íiorentioo, había 
Horado entre mis brazos largamente, 
copiosamente, como lloran los hom­
bres que todo lo comprenden...

Todo esto que narro, porque me 
importa hacer hincapié en la no reco­
nocida bondad del ironista y  del satíri­
co; todo esto que tanto pesa en mt 
afecto, noinfluye para nada en mi opl- 
nito. Soy de la América «peñóla; na­
cí en una República democrática, don­
de manda el Parlamento; soy hijo de 
italiano, nieto de andaluces, latino, 
moro acaso, meridional por tempera­
mento y español por el idioma y por 
el corazón. No tengo afinidad alguna 
con los germanos; no siento á Alema­
nia, y  no discuto V no razono; pero 
no puedo ser gernianófil.'».'

Mas si acato, coiiió es natural, el de­
recho que tiene i  o^nar todo-ser pen­
sante y libre; si el insulto me parece 
pobreza de a^iiroentación y f.i!ta de 
respeto á si mismo, ¿qué ha de pare- 
cerme la injuria pn«ta como veto á la 
opinión,-más libre que ninguna, del 
primer dramaturgo de Espai'ia?

Jacinto Benavente, germanófilo. es 
acaso funesto; pero será pasaj r x o -  
mo la guerra: Jacinto Benavente, lit - 
rato y drámsturgo, es una gloria 
eterna.

Cuando vine a Madrid, hará diez 
años, me apresuré á ir al Museo del 
Prado, á la Acme'ía Real, á Aranjuez, 
al Escorial y  i  casa de Jacinto Bena­
vente.

Me lecibió con una esquivez hos­
til que yo a^vlné bajo su lubauidad 
obsequiosa y  distinguidislnu. y me 
nuecióirfo y rifa n te  «uno un-esti­
lete flongHic».

dn-yiiá«j tratándole, su-

Sln embargo, yo no quería decirle 
nada al maestro de mi admiracicn; 
ella, con ser muy grande, no tiene 
importancia por venir de q.'ien viene; 
pero si le digo de mi carillo y de mi 
respeto, pues él conoce mi pobreza 
mental, pero c-jnoce también li  ri­
queza afectiva de mi corazón.
• Durgenes, filósofo, buscaba á un 

h '.tnbré (ton una linterna, y sólo halló 
un esclavo; yo. muy humilde, busqué 
un amigo también humilde, y  hallé la 
ami -taa de un hombre que es el orgu­
llo dfi España.

EgLiPE Sassone.
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G I L  B L A S

ftj G íl  Bla s  es, absolutamente, cora* 
** pletamente, definitivamente, partida­

rio de los aliados del múltiple acuer- 
do. y  por la traza va á seguir siéndo­
lo hasta el fin de la guerra. Leemos 
con el más minucioso Interés y  la 

wás escrupulosa todos los 
periódicos germanófilos, desde La 
Tribuna hasta EL Mentidero... No sa­
bemos por qué será, pero conforme 
ingerimos más galeradas de prosa teu­
tona, nos afirmamos más en que la 
influencia que hay que fomentar en 
España es la de Francia é Inglate-

El Kaiser y  sus cancilleres han crea­
do un pueblo muy alto, muy gordo, 
muy ancho, muy profundo, con mu- 

“ ll'lares y  muchos viajantes. 
Adtiiiramos á Qermanla y  más toda­
vía á los germanófilos... ¡porque hav 
que ver despacio Jo que se sacan de la 
cabezal

Los admiramos mucho y , sin em« 
ha^o, creemos y  queremos creer que 
es más útil y  más provechoso para 
España seguir la política de Asquith. 
de George, de Briand, de Vivían!. Nos 
gusta mucho que haya Higiene, y 
grandes trasatlánticos, y  sueroterapia, 
y  vacunas, y  filosofía neokantiana. La

técnica nos asombra y  la testarudez 
nos parece una virtud de santos asc&. 
tós. Pero preferimos que haya menos 
barcos y  un ligero viso de soberanía 
nacional. Queremos que haya sufragio 
universal y  viruela. Luego suprimi­
mos la viruela y  queda el sufragio.

Pensamos un ratíto en Kant y  mu­
chas horas en el general D . Rafael de 
Riego.

Pensamos que sí la forma de go­
bierno monárquica es accidental, la 
existencia de un buen rey es casi mi­
lagrosa,

Y  nos parece entrever que la verda­
dera civilización consiste en que haya 
muchos chamarileros, muchos orfe­
bres, muchos modistos, muchos es­
pectáculos de noche, muchos lugares 
donde tomar ajenjo verde, y muchas 
muchas mujeres por las calles, muje­
res muy guapas, muy limpias, muy 
bien vestidas y  muy complacientes.

Esta es la civilización que nos gus­
ta defender. Si la civilización es lo 
entrarlo de la decadencia, queremos 
defender la barbarie. Y  empezaremos 
mañana mhmo, no con la aaitud de 
guardarropía que se ha puesto de mo­
da, sino con acritud de verdad.

Benavente es el escritor español 
que ha p u ^  en su obra mayor suma 

y <1* entendimiento.
El rastro del instinto se ha borrado 

en su obra. Ha logrado en su teatro 
la perfección de los grandes maes- 
tros.

•

Benavente escribe en E l Imparcial. 
El gran diario de la mañana comparte

Los periodistas batalladores deben 
pensar en meterse con el periódico 
que tiene otros medios de drfensa. ’

Pero, amigo, E l  Imparcial w sus 
editores reparten la congrua susten- 
üción de media España literaria. E l  
Imparcial tiene malas pu’gas... y  ¡ on 
el cocido pocas bromitasf—dice el pe- 
nodista batallador,-y al injuriar á 

don, Jacinto, llama al periódico don­
de la victima escribe, consagrador, 
insigne y  querido colega.

Todos los escritores, aun los más u 
procaces, saben ya que Benavente no ^  
emplea de ordinario los usos corrien­
tes en cuestiones personales; no se 
querella ni tiene costumbre de pesar­
se en la calle con las gentes.

Es un dato.

M ot de la f in .,,  que de\.‘iiiios ios 
francófilos. Yo que he probado algu­
na vez á escribir comedias 'grandes, 
be aprendido bastante bien, por mo­
do evidente, que un buen drama pre­
cisa un entendimiento de maclioy im 
corazón de hombre.

Con ver'o basta. Para planear, es­
cribir y iievn r á termino E l dragón de 
fuego y Señora ama. hay que tener 
los íHri -utos del sexo como la copa de 

•un pino.

En r iq u e  L ópp.z  A la h c ó n .

. . .Y  EL M AESTRO . CO M O  El. QIJR PRbSIFNTE, HABIA DICHO- 
L a  verdad de nuestra v=da es lo que piensan de nosotros tos que 

nos quieren bien..

OLIGARQUÍA Y CACIQUISMO
Aunque La Epoca, con toda su au­

toridad oficial y su mucha sabiduría 
ha d«mentido ya la especie, bueno 
es poher un comentario, por lo que 
pueda suceder, á una política hablilla 
corrida con insistencia estos días.

Según ella, una potencia europea, 
Alemania, había dirigido al Gob\ rno 
español un requerimiento, en ¡a for­
ma muy cortés, para que de una vez 
aclarase su situación y  simpalias, sus 
filias y  sus fobias frente á la lucha que 
conmueve al mundo. Una prcgunüta 
inocente que esperaba, por lo visto, 
una pronta y  terminante respuesta.

No te asustes, lector, que como al 
principio te decimos, no pasa la cosa 
deser 'un falso rumor., “ un canard 
un bulo, un infundio; cosa de mal 
enterados, quizá no muy limpios de 
intención.

Pero... si lo que no ocurrió hubie­
ra sucedido, ¿cuál seria la contesta­
ción española, la actitud que nuestra 
nación tomase frente al conflicto?

Porque... ¿quién sabe si este reque­
rimiento, venga de quirn viniere, de 
Alemania ó de Inglaterra, será una de 
Jas maneras de salir forzosamente de 
la neutralidad?

Obligados á tomar un partido,., ¿de 
qué lado caeríamos?

Bairuntos hay de que en el Gobier­
no. en el propio seno del Gobierno, 
existen elementos, y  justamente ios 
que más influencia pueden ejercer en 
estos momeritos y  mayor aún en mo­
mentos próximos, que sienten simpa­
tías por nación determinada. Pero 
¿sori neutrales? ¿eh?... ;¡no faltaba 
masi!

Bueno; volviendo al supuesto y 
Oesmentldo requerimiento alemán.

Es esta en la única cosa en que nos

sentiríamos germanófilos, conformes 
en uii todo con Alemania. Nosotros 
rambién creemos y  venimos predican­
do desde un principio la necesidad 
en que está España de declarar, abier­
tamente, su actitud y  su alianza.

Sólo que Alemania, es natural, de­
searía y  esperarla que con ella fuesen 
nuestras simpatías, y nosotros, en 
cambio, queremos, consideramos pre­
cisa, nuestra intervención al Jado de 
Francia é Inglaterra.

En eso, de seguro, habríamos de 
estar en desacuerdo con el Imperio 
teutón.

E 1 Banco d e
España y los Sin ­
dicatos agrícolas.

El Ministerio de Hacienda publicó 
una Real orden, en la que se invita 
muy amablemente al Banco de ' spa- 
ña para que abra á los Sindicatos 
agrícolas los créditos que para vivir les 
son necesarios, y  que previa una cla­
sificación puedan merecer.

No sabemos si el Ministerio de Ha- 
c enda puede, en sus relaciones con 
el Banco, abandonar á veces cl tono 
amable y  cortés, cambiándolo por 
otro más conminatorio y de inanífato 
Quizá sea que no, aunque debiera ser 
que sí.

Lo que si sabemos, es que mientras 
se emplee ese tono suplicante, mien­
tras del -Ministerio sólo parta una ini­
ciativa y  un ruego, no una orden, se­
rán inútiles, del todo inútiles, cuantas 
Reales ordenes sean dirigidas al ban- 
cario establecimiento, amo y  señor de 
todo el dinero español y de algo más 
de las dos terceras partes de la vida 
española.

Inútiles, de todo punto inútiles, y 
si no, véase este caso d* ahora.
 ̂ El Banco ha contestado ya á la R- al 

orden de Hacienda, fijando las roiuJi- 
ciones que han de reunir los i-indlc.!- 
tos agrícolas para ser mereced,<u-s. 
previa clasificación, de que re les abia 
un crédito. Pues esas condicione; so.i 
de tal naturaleza, tan exigentes y has­
ta arbitrarias, que muy pocos, po uí- 
simos, serán los Sindicatca esp. ñotes 
que consigan reunirías.

Bien sabe el Banco, poco dispues-o 
siempre á extraer dinero de sus cajas 
que no será grande la cant.dad oué 
esta Reai orden de ahora le naga po- 
ner en manos de los agricultores es­
pañoles.

¡Protección á la Agricultura! Mu­
chas gracias, señor Ministro... pero 
no es por ahí.

Los atunes y  
los políticos.

¿Qué ocurre entre los .itunes? ¿Qué
pasa entre los políticos?

Nadie sabe nada, nadie dice nada- 
pero “cuando el mar en Cádiz suena’ 
atunes y  políticos lleva..

 ̂ CÍBBOCEfilHüIilKfli/iLEs
Carrocería general 3e !uj3 y medio lujo

age. Á í sírioj en iodo el mundo,
V I C T O R  L t O N A R Dw  A .  x e  I D  lü v d : B

BEBED A G U A S  D E
X iA 2 C A X S T T B S

I n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d

M O R A T A L I Z
. F A X e A  M B S  AX ^ B X j I O X O S A S

IL o a i T O  C E N T R A L :  B a r a t iH Io .  4 .—M A D R I D I e a

P e ro .,. ¿no es de sorprender que ' 
los pnl ticos ylos atunes se encuentren 
h' n e á frente? Deben ser rivalidades 
de t fido.

£ I M  nlidero fué quien inició esta 
campi-ñd, quien se enteró primero de 
que las aiinidrabas de Cádiz, conce- 
Oid-,s á un señor don Juan Particular, 
e-tán ahora cerradas por orden de la 
autr-ridid y  sin que sean conocidos 
los motivos. Parece, y  esto es lo gra­
ve, que alrededor de la almadraba, 
cnnteniplando vorazmente, ávid.imen- 
tc á los atunes dd interior, como para 
hacer presa en ellos, nadan varios 
a.unes políticos, algunos de gran por­
te y  de muchísimas libras.

F’arcce también que se discuten la 
p?sca dos Ministerios; pesca de altura, 
pues que á varios, millones de pesetas 
es!á tirado el anzuelo.

Ya se habla de equivocación mi- 
nisterúl y  de escándalo. . ¿no po­
dra ser. lector práctico y escarmenta­
do, que pronto comience á hablarse 
menos liipócrítamente y  se oigan pala­
bras gordas, como ‘ deíraudació 1 

“negocio,, “clrmchullo.?
De- menos no.s hizo Dios, y tú sabes 

que, éntrelos políticos, ¡haycada atún 
de esos que llaman mairajosl

1.1
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E l globo cometa.
El día 10, á las cinco y media de 

la madrugada—ya la Prensa detalló el 
trágico suceso, —hizo explosión en el 
Parque de Aerostación Militar de Gua- 
dalajara el globo-cometa Alfonso X IH .

Del siniestro resultaron un muerto, 
tres heridos muy graves y  unos 20 he­
ridos leves:

El estallido se produjo por combus­
tión espontánea, debida á un estado 
eldctiico de intensidad variable moti­
vada por el calor inerte de estos dias.

Parece que este importantísimo ex­
tremo está comprobado, siendo culpa­
ble único de la catástrofe la fatalidad, 
y nunca la impericia ni el descuido de 
los Jefes, Oficiales y clases de tropa, 
encargados de dirigir la maniobra. No 
cabe, pues, sino lamentar la muerte 
del cabo y  las heridas más ó menos 
graves que sufren los demás... Pero...

¡Es que somos muy desgraciados!... 
Tenemos dos ó tres globitos militares 
y se nos quema uno; existen en Cua­
tro Vientos unos cuantos aeroplanos, 
y las desgracias de la aviación alcan­
zan en España una proporcionalidad 
superior á todos los países...

Contra la fatalidad es necio rebelar­
s e ... Pero...

E l cobrador 
el guardia.

Conducido á la Casa de Socorro 
próxima le trasladaron después en una 
camilla al Hospital, y el facultativo 
reconoció en el accidentado al leproso 
agresor.

Se le preguntó cómo pudo evadirse 
del Hospital, y  no supo explicarlo 
exactamente, diciendo sólo que era su 
propósito ir á Cádiz á pie implorando 
la caridad

De esta tragedia, que hace resaltar 
con más vivos colores la repugnante 
enfermedad que sufre el criminal y  su­
fría la víctima, sólo se nos ocurre pen­
sar hasta qué punto es ciega é impe­
tuosa la fuerza del instinto que así 
arrastra á un pobre monstruo hacia el 
amor y  el crimen.

Porque sabíamos de muchos lepro­
sos de alma, que por celos ó amor ú 
odio, apuñalan á las m jeres... De los 
leprosos de alma y  cuerpo éste es el 
primero.

Diez teatros de

El cobrador de tranvía y el guardia 
municipal son enemigos naturales del 
hombre. Ningún madrileño ó foras­
tero avecindado en la villa y corte ha 
dejado de tener algún incidente con 
esos dos chacales que se llaman co­
brador y  guardia.

Anteayer fué un señor pacifico... 
subió al tranvía frente á la calle de 
San Ricardo— ese tublto ridículo que 
llaman calle—antes de que el vehículo 
llegase á la'parada reglamentaria, que 
es la de las ya famosas y siempre ab­
surdas paralelas.

Protestó el cobrador, aunque el 
viajero quería pagar los cinco cénti­
mos del trayecto recorrido, llegó el 
guardia, y  entre ambos, con amenazas 
soeces y  soeces palabrotas, quisieron 
hacer apear al pacífico ciudadano. Se 
arremolinó el público, se hizo grupojy 
comenzó una silba estrepitosa á ios 
guardias y  al cobrador... Lo de todos 
loadlas, hasta que haya unos exalta­
dos que jueguen al balón con los cas­
cos que llevan en la cabeza los guar­
dias —de los otros no se habla—y den 
un mal rato á la Empresa de tranvías 
por tener empleados que cumplen su 
deber de mala gana, con cara feroche 
y como quien hace un favor.

E l leproso.

Parece un cuento de Edgar Póe, y, 
sin embargo, ha ocurrido, y  ha ocu- 
nldo en España, en Sevilla, en el 
Asilo para leprosos y elefantíacos de 
San Lázaro.

Un leproso, llamado José Cantos 
Urdíales, requirió de amores á otra 
desgraciada que sufría la misma es­
pantosa enfermedad. Ella se negó y el 
leproso esperó una ocasión propicia 
de tener al alcance á la leprosa y la 
asestó varias puñaladas.

Aún hace más horrible el crimen el 
hecho de ser ciego el agresor.

Pero hay más todavía: José Cantos 
fué conducido á un hospital de Mála­
ga. donde quedó aislado, en espera 
de que las diligencias se evacuasen, y 
la noche última varios transeúntes 
vieron tendido en la cuneta de San 
Sebastián á un hombre, al p«ecer víc­
tima de ira acchfeste.

verso.

sa, sea la de un maestro de las letras, 
como Galdós, 6 la de un atleta formi­
dable, como este pobre luchador de 
las Gallas.

Ya que el espectáculo se autoriza, 
pidamos al cielo que no concluya mal 
y  que el viejo Apollen no vuelva á 
sufrir un accidente como el que sufrió 
en Vichy hace dos años. ¿No se 
acuerda el Sr. Méndez Alanísr Pues 
debía acordarse, debía acordarse... El 
pobre artista no pudo sujetar los autos 
y éstos le desgajaron los brazos y le 
rompieron las axilas al arrancar en di 
lección contraria. El Jefe superior de 
Policía podía haberse enterado de 
esto.

Conflicto entre 
dos deberes.

El teatro es un negocio muerto; los 
impuestos nos matan, los autores no 
escriben, los actores no tienen pú­
blico propio y  no hay dinero, dicen 
los empresarios.

Los empresarios son ignorantes y 
torpes, el público tiene un mal gusto 
deplorable, no es posible escribir 
obras atrevidas, y  se coarta nuestra 
libertad, dicen los autores.. .

Y los cómicos dicen otras cosas...
Pero se nos ocurre pensar: porque 

si todo el tinglado teatral anda tan 
podrido y maltrecho, es posible que 
dentro de dos meses funcionen en 
Madrid diez teatros dedicados al mal 
llamado “verso,.

El Español, la Comedia, la Prince­
sa, el Infanta Isabel, Lara, Cervantes, 
el Gran Teatro, la Zarzuela, el Coliseo 
Imperial y  Price...

La Guerrero, Mendoza, Morano, 
Tallavl, Miguel Muñoz, Vilches, Bo- 
nafé, la Pérez de Vargas, la Abadía, 
García Ortega, la Palou, la Villegas, 
la Gámez, Simó Raso, Tatay, Alfonso 
M uñoz... ios policias y  ladrones... la 
Cobeña...

Para sostener medianamente tanto 
verso, se necfsitan millones de pese­
tas, cenferaras de obras, muchos 
grandes éxitos.

¿A que no es posible?

He aqui un conflicto para los cató­
licos germanófilos. En Santander, el 
art'st 1 de circo, Marius, italiano—que 
no hace muchos días dió un salto 
mortal en >a Plaza de Toros de aque­
lla población, cayendo á las gradas 
desde un t apedo, y  medio reventln- 
dose,— va á casarse con una joven 
de la compañía.

Es : joven es alemana, y  se ha con­
vertido al cristianismo, haciéndose 
bautizar solemnemente, para poder 
unirse á su amado.

El caso es grave, señores déla ger- 
manofilla clerical. ¿Qué van á hacer 
u&t.des? ¡Combatir á la señorita a'e- 
mana, porque hace tra iJin á  su“na- 
trla casándose con un súbdito de Ita­
lia, el pueblo aborrecidol ¿Aplaudirla 
porque Dios tocó en su corazón é ilu­
minó sus ojos con la luz de la fe ver­
dadera? ¿Por cuál de esos dos deberes 
saaatlsimos van ustedes á decidirse? 
¿Por el deber de los germanófilos? 
¿Por el ("eber de los católicos?

Consulten ustedes con los confeso­
res y acaso ellos resuelvan el conflic­
to. Aunque es muy posible que los 
confesores se encuentren en el mismo 
caso y sientan idénticas dudas. De ser 
as!, recurran ustedes á Dios Todopo­
deroso. Que El, infinitamente sabio 
é infinitamente bueno, les guie y  les 
aconseje.

Música barata
Apollon y  los 

automóviles.
Agencia Exprés.

Este pobre Sr. Apollon, viejo y  fo­
fo, va á intentar de nuevo esta noche 
detener dos automóviles en marcha.

El lunes no se atrevió á hacerlo. No 
crean ustedes que si se negó á lealizar 
el experimento fué porque le estorbase 
el público aglomerado en el ruedo de 
la Plaza de Toros en derredor de los 
dos carruajes.

SI éstos no habían de echar á andar, 
¿para qué necesitaban más terreno? 
Con el que ya ocupaban, tenían bas­
tante. Lo que ocurrió fué que el atle­
ta, que tiene más de sesenta años, vió 
que los “autos, eran dos armatostes 
formidab'es, advirtió que el público 
estaba rabioso por la farsa ridicula de 
las luchas que acababan de celebrarse, 
y temió que la fiesta concluyera á to- 
matazos.

Veremos si esta noche se encuen­
tra el viejo con más ánimos y  más 
fortaleza en los bíceps. Nosotros, lo 
confesamos sinceramente, desearía­
mos que Apollon obtuviera un gran 
éxito. Nos es simpático porque es 
francés, portrae tiene cara de buen 
hombre y, sobre todo, porque nos­
otros admlnimos la anclanid^glorío-

—¿El señor director de la Agen­
cia?

—Servidor de usted. ¿Qué desea?
— He leído en E l Liberal de hoy el 

anuncio de ustedes y confieso que 
me ha llamado extraordinariamente la 
atención; ¿En qué consisten esos via­
jes fantásticos circulares que ofreceu 
al público en tan económicas condi­
ciones?

— ¡Ah! Es una invención mía.
—Y esos viajes, ¿son en realidad 

tan económicos?
— De una economía Insuperable: 

diez duros tout compris.
-¿ E h ?
— Comienzo por advertirle, caba­

llero, que estos viajes sólo convienen 
á las personas que no cuentan con 
medios para viajar.

—No comprendo...
— Verbigracia: ¿Usted trata “de 

darse lustre, ante sus amigos y  cono­
cidos anunciándoles que .va á recorrer 
toda España y quizá buena parte de 
Europa?... Pues no tiene más que 
ponerse de acuerdo conmigo; de tal 
manera arreglo yo la cosa queá los 
ojos de sus relaciones parecerá que, 
efectivamente, ha hecho usted el vla-

je, aunque en realidad no se ha mo­
vido usted de su domicilio.

—¿Y qué adelanto yo con eso?
—Una barbaridad de cosas. No ne­

cesita mundos ni maletas; no tiene 
que moverse de casa; no se expone 
á los Incontables peligros que andan­
do sólo por el mundo es forzoso 
arrostrar; se evita usted un conside­
rable desembolso y tiene la gran sa­
tisfacción de engañar á los amigos, ha­
ciéndoles creer que ha recor.ido la 
mitad de nuestro planeta...

— ¡Pero' que muy bien! ¡Eso es 
precisamente lo que yo quería! Explí- 
queme lo que tengo que hacer.

— Empecemos por el principio. 
¿Cuánto tiempo quiere usted que du­
re su viaje fantástico?

— Un mes... ¿Le parece bastante?
— Pongamos mes y  medio.
— Bueno.
—Durante estos cuarenta y  cinco 

dias, usted se encierra en su casa y 
no se dejará ver por nadie. Previa­
mente, se habrá usted despedido de 
todos sus amigos, diciéndoles que 
va .. ¿Adónde quiere usted que le en­
viemos de primera intención?

—Adonde á usted le prr z a... Con 
tal que sea un lugar bonito, muy pin­
toresco... y que vista, ¡Sobretodo 
que vista\ ¿eh?

—Pues entonces le enviaré i E l  
Aguila...

—¿Qué dice usted?
—Nada; hablaba conmigo mismo. 

Como introducción le encaminaré al 
Cantábrico. Allí figurará que se I>asea 
usted por San Juan de Luz, por Bia- 
rritz... Luego se irá usted á Arcachón 
y  de allí á Trouvllle, á Normandia... 
¿Le parece bien?

— ]Ya lo creo! Yo, entretanto, en- 
ceiradito en casa.

— ¡Clarol Usted me dará las direc­
ciones de siete ú ocho de sus más ín­
timos amigos de Madrid, y  éstos de 
cuando en cuando recibirán postales 
firmadas por usted y fechadas en las 
poblaciones que se supone que usted 
está recorriendo. La Agencia Exprés 
tiene representantes en cada localidad 
que se encargan de desempeñar esta 
misión con una escrupulosa exactitud.

— ¡Admirable, hombre, admirablel
—Y  después ¿para dónde me fac­

turará?
— A Italia. Recorrerá usted la pe­

nínsula de los Apeninos de punm á 
rabo.

—¿Y otra vez á casa?
— ¡Cá! Quiero que visite usted los 

coquetones pueblecillos de la COie 
d'Azur, San Remo, Mentón, Cannes, 
Frejus...

— ¡Duro, duro! Por mí...
— Una vez recorrido cuanto llevo 

enumerado, volverá usted á su casa, 
pues los cuarenta y  cinco dias del con­
trato habrán transcurrido.

— Y entonces yo me largo á la calle 
para contar cuanto/la visto...

— Si; pero aún falta un detalle. La 
Agencia Exprés enviará á su casa un 
dependiente, que se cuidará de dar á 
su cara y á sus manos ese color espe­
cial que tienen los viajeros que vuel­
ven de una larga excursión.

— ¡Soberbia idea! ¡Ya pueden venir 
los amigos dudando de la verdad de 
mi vlajel

— ¡Ni soñarlo! Enjjitimo caso pue­
de usted mostrar testigos.’'

—¿Quiénes?
—Losque le proporcionarála Agen­

cia, que por las 50 pesetas conveni­
das responde de todo.

— ¡Sufidentel... Apúntesie.
V ic e n te  V e o a .

o =
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^ Es posible la invasión de Inglaterra, b

L o s  c a m p o s  de  b a ta lla .
E l de ayer.

La situación natural de la Gran Bre­
taña ha sido, en todo tiempo, su fuer­
za y  su orgullo. Ya en la época de 
Shakespeare, los Ingleses se enorgu­
llecían de esta posición, que los po­
nía al abrigo de los ataques extranle- 
ros. En la obra titulada el Rey R ¡. 
carda II, el gran poeta británico, ha­
blando de Inglaterra, la llamaba esta 
isla sin rival, que la naturaleza ha 
construido contra la invasión y  la vio­
lencia delAguerra...; esta piedra pre­
ciosa, engastada en el mar, que le 
hace el servicio de faro contra los en­
víos guerreros de países menos dicho­

sos . .  En este párrafo, el poeta nado- 
ú l  de Inglaterra ha expresado los sen­
timientos del alma británica, esa se­
guridad, esa confianxa en sí que los 
Ingleses, bajo la protecdón de sus in­
numerables barcos, han demostrado 
en todo tiempo ante la cedida de los 
pueblos continentales.
, Confianza, ampliamente Justificada. 
En efecto, solamente una de las trein­
ta y cinco agresiones que desde el si­
glo XI al siglo xvm tuvieron lugar 
contra la Gran Bretaña, terminó con 
su conquista.

Ciudades-del litoral fueron muchas
veces bombardeadas y  destruidas. El 
puerto de Plymouth, él solo ha sufri­
do, en cuatro siglos, más de diez ata­
ques. Los franceses lo asaltaron y 
quemaron sds veces, desde el 1338 al 
1548; los españoles, en 1595; los ho­
landeses, bajo las órdenes de Ruyter, 
consiguieron una victoria en 1652 so­
bre la flota inglesa, y una escuadra 
franco-española termina por tomarlo 
el 1779. Muchas otras dudades su­
frieron una suerte parecida; pero, 
generalmente, las tentativas de con­
quista de Inglatena se redujeron á es­
tas agresiones y  á estos bombardeos.

La invasión de Inglaterra más im- 
portante— dice A . Rousseau,—-pues 
terminó con la toma de Londres, es 
la efectuada por el Príncipe de Oran- 
ge, hijo de Guillermo II de Nassau 
y de Enrlqueta-Maria Stuart. E l Prin­
cipe partió de Briel el 19 de Octubre 
de 1688 al mando de una flota de 
cerca de 400 navios de guerra; esta 
flota formaba una línea de más de sie­
te leguas de longitud. Es dispersada

por ima tempestad, p e »  vuelve á or- 
denaria en la costa de Holanda, y  se 
hace al mar nuevamente. A  pesar del 
famenso espado que ocupa, pasa á 
nvor de la niebla á través de Utlft 
ilotd inglesa de 61 barcos de vela; 
d  viento le es favorable y  arriba en 
Torbury; los holandeses desembar­
can d  4 de Noviembre sin encontrar 
ninguna resistencia. El Rey Jaco- 
bo II había abandonado su ejérdto, y 
Gullletmo de Orange sube al trono sin 
haber librado combate alguno.

Las drcunstanclas son muy dife­
rentes en la actualidad. La escuadra 
del Rey Jorge hace mejor guardia en 
1915 que la de Jacobo II en 1688, 
y guardará inviolable é Inviolada, 
como decía Shakespeare, esta piedra 
preciosa engastada en el m a r...

I
L « «f

Según parece, uno de los planes 
del utado Mayor alemán, fué la In­
vasión de Inglaterra. El proyecto, di­
chosamente hasta ahora, ha fracasado. 
Imposibilitados de asaltar la Gran 
Bretaña por el mar y  de bombardear 
desde Calais la costa Inglesa, ¿qué 
queda á los alemanes? ¡Ahí Si, el sue­
ño de invasión por ios aires; toda una 
flota de zeppelines aterrizaría y  depo­
sitaría cómodamente en Inglatena un 
cuerpo expedicionario que marcharía 
sobre Londres y  obligaría á la Gran 
Bretaña á la paz... Con parecidos cas­
tillos en el aire (este sobre todo), tra­
tan los alemanes de darse ánimos.

Este último proyecto es pueril; pe­
ro supongamos fuese invadida Ingla­
terra por mar 6 por el aire. . ¿Qué 
sucedería?... Reproduzco en castella-

I

L o s  c a m p o s  de b a ta lla .
Kl de hoy.

no lo que ha dicho el gran escritor 
H. G . Wells.

" .. .  Si no podemos luchar con ar­
mas modernas, lucharemos con las 
que hay en nuestros museos; si no 
^dem os batirnos conforme á las re­
glas de la guerra, lo haremos como 
nos dicte nuestra conciencia. Degolla­
remos á todos los alemanes que coja­
mos con armas. Este proceder quizá 
sea sanguinario cbn otro enemigo, pe­
ro no con los violadores de Bélgica...

Esto ha escrito Wells, y  esto pien­
sa el pueblo Inglés.

M a r ia n o  Pa d il l a .

?J '‘J

l\w
V

I v S L  T X X  O  e l  á

Ni los horrores de la guerra, que 
todo lo dificulta y  entorpece, son ca­
paces de hacer abortar las creaciones 
de Ja  única majestad, á la que rinden 

. idólatra y Sel todas las mujeres 
tierra.

' La moda es una tirana universal, 
que tiene la virtud de hacer que se 
acqjah bajo una misma bandera alia­
das y  teutonas.

Como pueden ver nuestras lectoras 
por los grabados que publicamos, ni 
la moda quiere ser absolutamente 
neutral, por cuanto en conjunto y  en 
detalle bien puede advertirse en los 
atavíos femeniles con que en la tem-

Eorada próxima epatarán nuestras be- 
as, cierta tendencia á glosar en li­

neas, contornos y  “cachet, general, 
determinado espíritu orientalista.

Gorras, sombreros-cubiletes, som­
brillas, como paniers y  fruncidos, co­
mo plisados y  estolas, recuerdan un 
aigo japonés que sigue dando su mo­
dalidad en el peinado, en la manera del 
dibujante ó del fotógrafo-artista, y 
hasta en la posse con que componen 
su gesto las señoritas maniquíes.

Levemente iniciado el estilo del Im­
perio del Sol, ya verán ustedes cómo 
no llegamos á la primavera próxima 
sli: que el japonesismo á todo pasto 
triunfe y  nos invada hasta el punto de 
salir con sombrilla en Nochebuena y 
abanicarse en Carnaval, andando á sal- 
tltos por las ralles con las cejas pro- 
longaoas y el moño de punta.

L a  Cc^oNSA Flor  DB L is.
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G IL  B L Á ?

l í
• a * Interviú con Rosina, la muñeca del ventrílocuo. • B *

Rosina me babla seducido. Yo iba to* 
(las las noches á priioera Gla de IwUc s y 
gozaba déla deUcíoMcandidez de ella. 
Pfimero apareda quieta, cohibida, pensa­
tiva, prudente, mir.mdo á los especiado* 
res con sus ojos fijos y  buenos. Nosonrc'a 
4,ni4>Sj no teola preícrcncia y no miraba 
con'repugnante avaricia como todjs las 
cótalcis á ios hombrea perversos que 
anuncian su intención en Sü mirailü, nt á 
los que llevan unalüierde coi bata como 
un reflector, ni á los Idiotizados mujerie­
gos de les palcos proscenios que estando 
tan cerca de ellas las miran con unos ge­
melos monumentales y llevan en la >olapa 
una ñor que no merec n, que se queja de 
ellos. Sus manos Se dormían en el dulce 
üdo de la falda bajo el viemre y entre las 
piernas.

Ot'ligada á actuar con la troupe absur­
da y grotesca, ola todas las sim t.zas ()ue 
decían sus conipafieros. Se lu veía excÁa- 
cL'i, avergonzada, le]ana, m tida en si, 
remota. Su serenidad era adiiiirab!; y'su 
distracción era la que mere la el espec­
táculo. lilla, inflexible en sn silla espetaba 
su hora, coi la falda ni"y b,-|a por ielaii- 
te pata que no se le vksen Us pi.rn.iS.

Y flti hora ileiraba liumasiadu pruuto. 
R1 vciUrílocuo Wast, como un perfecto, 
hombre de inuníioj vestido de frac, ia dcr 
da:

Rosina. ¿tiene usted comprometido 
este vals?

Rosilla miraba á su carnet, del que 
colgaba de un cordón de seda el fino lápiz, 
y contestaba:

— No. liste no lo tengo comprometido. 
En mi carnet no. hay ui;s que un nombre: 
el nombre de un calKillcro que i»o acaba 
de llegar, pero con el que c pero bailar 
alguna vez...

La voz du falsete, peto femenina, de Ro­
sina, tenia un nucajito roiste lo-o y era 
indudablemente el ser la voz deunan.uda, 
la voz de ia muda mtiAec-a llena del- dei- 
sco de hablar, iin deseo que resultaba algo 
meiof y  mayor que la palabra.•,

El vals comenzaba. A veces Rosina 
parecía bailar ennn equilibrio divino, co­
mo si valsase sobic la ciierdu floja; á ve­
ces parecía iese á caer-camo muerta por la 
languidez del baile. Duftntefodo et vals 
ella se recogía graciosamente su falda de 
cola con una coqu«tcria decente, que no 
enseñaba sino las puntillas de las ena­
guas, El vals era un vals puro, conjo el 
solo. Durante él se socedfan jlequeflos 
diálogos entre V/ast y  ella.

—|La he pisado sin qu^erl' r • 
— No, DO ha sido nada. No se detep- 

ga ... Esiamos-tq Jq.mejor:.m  el momyp- 
to en que más mece el baile.. .  “  '

slna se ha sentado un poco inerte al 
bordi». del spf^-y ma^ndpjjtp seoUf fa* 
ha dicho:

— Puede usted preguntarme lo que 
quiera.

— ¿Me ha visto usted en la prfmcf* 
91a?.. He venido todas h »  noches a ver­
ía, he venido sólo por ustod.. • Las ar­
tistas de varietés son amargas, y  pare- 
aendo llenar de alegría d  corazón coa 
sus bailes y  sus canciones, lo iienan de 
veneao, da ingratitud y de reacores.

Si; le be vistos usted y  le he mira­
do .. Sin embargo, le seré á usted franca 
y  le diré ^a molestado que se rie­
se usted tirito de mis compañeros... ¿Es 
que no coiriprcncJe usted la explotación 
que sufren? ¿Es que no le doelen los cosco- 
aones que llevan?

— Tiene ust&l razón... Pero me he reí-

cuatro palabras con una gran distinción, 
copla^abeza y  el cuerpo Mauidos, coa 
una dignidad Inlinllable-. Sus ajos mi­
ran á m alto y su baile es de una lim­
pieza Ipconfundible,.. Lo que usted pu­
diera hacer se sorprende todas las no­
ches... Es usted como la elevación de la 
mujer... ¿Yen au vida ha habido algún 
acontecimiento extrafio?

— Sí... Una vez-vi tobar, r'baron de* 
lante de mi con tcauqulüdad. haciéndome 
que rae extenuase de miedo'. . No encon- 
tré la voz con que g’itar, y después, como 
nadie me preguntó nada, no dije nada...

— ¿Ha llorado usted alguna vez? '
— Si. Una en que un hombre me dijo 

una grosería. . Abomino á los hombres 
que entran en el escenario... Aquél me 
dió un beso, de esos besos en que se huye 
después !a cara... un beso innoble...

Gifegaepías.
No podemos evitarlo... Vemos y  

volvemos á ver, y  volvemos á ver ese 
moBo que hemos pintado al m a i^ a  
de ese librOi de ese perk^dico ó de esa 
cuartilla... jOh Imprudencia recalci­
trante!... Ese mono nos incordia, nos 
molesta, nos aburre. Representa nn 
rostro de hombre idiota, mediocre, de 
rasgos pronunciados y  fijos, que no 
nos deja de mirar indiscretamente... 
No podríamos escribir ni una palabra 
más con él delante, y  acabamos por 
matarle con ensaflamlento, con ver­
dadera violencia, rompiendo la punta 
del lápiz al borrarle la vida.

do como US niño aturdido, sin saber de 
qué me reía, quirf para haeer menos pe­
nosa su existencia,. .  No me volveré á 
reir. . . '

— No vuelva usted... Cuando quiera 
verme, entre diréctamenteaquí... No quie­
ro que me vea Ivillar ese vals forzado; ni 
me oiga .esas pequeñas pajabtas que dí- 
g o . . . .^ y  uija victima!

s mece ei oaiie • .Un»' embarazosa sê  ha hecho,s mece ei ñaue... ,, ,  ̂ Rosjna^ k ^ a l blando corazón smeonta:
-¿nnqufii;&ra'u¿cti?‘! ' ' ' ' ' ‘’ '.‘ '.‘ ' ' '  - minar. ba,®etido la cabeza en mi-ramo
— Énqueváléai'íáihóántejOTCn-.un jdr- ^  ha dicho-

natn Inc ■ ■ ' • ■ ¿Por (jKé no hacen ralBos ,coo .madce'
sélvaSNia^ñ olor, más exqulsltó; y. sin_- 
émbargo^Us Horistas'no tráen l̂aS'ijiádref- 
scVvís... Pero cstpmos fuera jle.laentre-, 
vista'... Pregúnteme usted de ess^dosas 
que se'p'reguntan en estos casos...

— No sé apenas qué pregunlarle-.E?

din balo las C'trcrHas;
— f’És usted romántica?- ' '' ’
— .'incito. Me'áW»a'todo to que.»oes 

rom.t.nücismov-Cpnieóütla en qdpt^r- 
me sin mi cuerpo-contal de » la ;m ú f i -  
ca, esta miisiqa 4e aliorâ  cualquier nm- 
sica...  Desde pequeña .quiero convertir­
me en música, y siempre hago un esiuér- 
20 cuando oigo raúsicáj como pata salir 
de mi y perderme en la fñúsica... '

Miicíias otras pahbras vagas, deliciosas 
y triviales se otan durante el vals. i 

Asi durante muchas nodies, siendo ,el 
tímida espectador que temía, aunque de­
seaba, una ntirada cierta de ios ojos extá­
ticos de Rosilla; llegué á decidirme, á 
cnirar en el escenario y  preguntar por 
ella.

ir
Con un ramo de flores en la m ano- 

más rosas que dallas— como prcseirle 
paca ella que no admitirla un aderezo, he 
empujado la puerta dci esceRario.'cn:la 
que no se debe leer nunca la prohibición 
de entrar.

He preguntado por ella al Sr. Wats, 
que aanqoe me tía ml'iiio coa dcscon- 
flaau ow ha puado a su camcria^ Pri- 
nero lodostMaot pernuo d-ioea preéh- 
redadoa eos las ̂ eacntadnres, <aa dtacal- 
pía y  las málaoterfaa Pei peés el seffot 
Wad oos na d^ado sotes y estonces Ro-

primera V la “"lea entrevisto que haré'con 
una mujer del teatro... El desinterés de' 
nstedes imposible encontrarlo entre ellas.' 
Están liemos de inirig.i y deinsredull- 
dad... Han renunciado al_ amor en sus 
almas y acarician la combinaf¡ón.,’.US‘ 
ted que vive entre ellas ya sabe lo que yp 
llamo la combinación, las combinacio­
nes. . .  ■ „

— Lo conozco. Me menosprecian. Yo 
no hablo interminablemente de las pe- 
quefias historias del teatro... Yo deseo la 
luz defuera, la luz del sol.
' —  ¿A usted que la gustaría representar?

— ¿A mi? Horneo y Julieta...  Yo pon- 
drte en Julieta un gtcn cuidado, un ca­
llado ahogo de pa^ón... Todo lo baria en 
voz baja y  me morir'aéls yer^d d  fina! 
de la obt'a. Pero cx>añ nadie me protege, 
como yo no foctmlré nunca á ningún era- 
prcsaiio, ni a aincán actor, ni á ningún 
periodista, no rw fe  reprgentaf lo qnc 
qnlsie»; no" sMftn •  ,1»  W á  yn  dti 

eso'me dejart«ter en los fosos y me 
sulddx.'é.—N o hará usted eso. Dice osted csat

— ¿Ha amado usted alguna vez?
— Si. Una sola vez. En el Teatro Mo­

derno; aquel teatro qne nated recordará 
que se quemó; actuaba yo entonces... Us­
ted no se puede imaginar el pánico tjue se 
apoderó allí dentro de todos, ante las lla­
mas; yo, viéndolo, me desmayé, y allí 
hubiese perecido entre las llamas si un jo­
ven, de traje de negro, al que senil desper­
tarme y  cogerme en brazos, no me hubie­
se salvado... A  aquel joven es al que he 
amado con todo d  corazón, por él quedé 
Inflamada para siempre; pero él, después 
de haberme depositado en el lugar segu­
ro, desapareció...

Se hace una pausa, en laque envldloá 
aquel joven del traje negro que comeüó 
un acto tan admirable y  tan insuperable- 
Después de «aquello», este acto noble que 
yo creía realizar al acercarme i  ella carece 
de importancia.

El seflor Wast reaparece severo, disgus­
tado, creyendo, como todo dueño de una 
mujer, que sus palabras no son para oídas, 
que todo lo que yo he apuntado es hijo 
de mi solamente, que ella es muda.

Yo me despido. Rosina no se atreve á 
darme la mano; pero yo cojo y aprieto 
con la mano dcl corazón su mano floja é 
intimidada.¡Bella ó Increada Rosina—buena por Increada,—sigilosa, oyente, abandonada de todos, sonrojada siempre, acostumbrada á ia luz y  á la  galantería de muchas no­ches de teatro, y  sin embargo con dotes aun de abstracción y de reconcentración, déj^l y  aislada, s l^ d q  en un moitmnto sósíenedora dcl gran silencio y  oe la  p a n  erp ccta ci^  de la sala, digna de que se le consagre una vida en la segtrridad de no tener disensfón ninguna y  de m c^r lltroos de éntcrneclmicnto. eminenle y  modes- tol

E l violón llevado en andas por los 
pobres degos, dos cogiéndole por U  
cabeza calda con la melena de clavijas 
colgando y  otros dos cogiéndole por 
los pies, todos ellos dirigidos por uii 
gula indiíe ente de ojos vivos, y  se­
guidos por un grupo final de tristes 
asistentes al sepe io, todos unidos en­
tre sí por las manos afectuosas que se 
apoyan en los hombros, formando así 
una larga guirnalda inseparable que 
comienza en el guía animoso — como 
el cochero del entierro—  y acaba en 
el último que es el más jorobado por 
la fatalidad, el que arrastra más los 
pies, el que va más vestido de duelo, 
para ser — ¡pobre violón)— un des- 
gradado muerto de cuerpo presente, 
al que conducen sus compañeros á 
través de la ciudad distraída, viva y 
banal... Todos en el simulacro de en­
tierro parece que van apesadumbra­
dos, con la calaza abatida y el cuerpo 
doblado hada la tierra, como compun­
gidos, insostenidos y  con los ojos 
arrasados... [Aparente acto fúnebre, 
melancólico, d !^ o , dulceyptadosol.. 
¡Apaisado cuadro seatimental de una 
fuerza inolvidable y lamentablel. . .  
Trajes absurdos, sombreros hongos 
estupefadentes y  tristes, una levita 
llorosa, vtolines como á la tercerola, 
flautas calladas, Indumentos lángui­
dos y  silenciosos en señal de res­
peto... ¡Entierro como de un obs­
curo, noble- y desgradado artista ine­
fable!

Da lástima que los mercancías no 
tengan ventanillas al paisaje, que va­
yan tan cerrados y  tan irrespirables...

Q IL  B LA S , el periódico más ba­
rato del mundo, Ifí páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Q ra vina , 11, 
tripdo. prim ero.

::S" rvi «MJ'-iiri
El G il  Blas se Imprime en los talleres 

de los Hijos de M. Q. Hernández, Líber- 
Ud, 16 dop., bajo.

Ra .m0 m G ó m e z  d e  l a  SdRttAm

T o d o  lo  e e n c e rn le n te  á la  eo* 
la bopa e léa  do G IL  B L A S  os de 
•veluaiw a co m p e te n cia  del er* 
donanca » E l o rd e n a n za  ae en* 
c a rg a d o  l le v a r  la s  c a rta  sos* 
lic ita n d o  o r ig in a l y  do  llevar 
o tra s  a a rtn s  p a ra  d e v o lv e r  fes 
o rig in a lo o  g u a  n o  ao deba ó  no 
qaeram aa.pribllear*
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Chisméenlos... 
al vuelo.

— .^Q ne no, que no... jyqne nol 
— ¿Qué monologo es ese. Saturnino? 
— No es monólogo; es un Uo.
— No comprendo...
— Ün Ifo, por no dedr que estoy hecho 

on taco, ó, si se quiere, jun churro!
■píPuccto saber d  motivo del estado 

anárquico de tus Ideas? ..
— iLo... de Pilcel Estoy leyéndolo nue« 

vameute...
. refieres á la lista de la corapafifa 
de zarzuela para la temporada 1915-16?

— jA... la posdata de la lista!
¡Pos... datal.. ¿Qué lenguaje me- 

morialistico epistolar es ése, Satut?
-M e  refiero á la coletilla ..
— ¿A... lo délos cuadros de colo^ 
— ¡Ele!
— Convendrás conmigo en que tu ex- 

clmadón... no es tampoco nada acadé­
mica. ¿eh?

— [Pero es verdad!
— Sin embargo ..
-  ¡Que me emplumen si no he leído ca­

torce Veces Ja coletilla de autos... y  sino 
me he quedao in aWis sus quince veces'

— Porque tienes en el más punible de 
los olvidos la literatura ípiega.

— ^recorioira.ia, dirá usté!
Eso Me iiauia equivocado

neutral, u de las aliadas?
— ¿Vas á ser Irrespetuoso con Pilo?

, iCorao si me hablase usté., de Pi­
longo!
^ ~ ^ g « r a s  que se trata del autor de La

— ¿Y... de quién es el libreto?
torraaüdad, Satur, que 

estas cosas... son serias.
— No digo que no...

dóiT^n ‘•^clmoqulnta vez la adl-
tíOn. apeudlce, epílogo, codlcHo...

— ¿Eso... qué quiere decir?
•“ «Cuadros poéticos».
— Entonces... tampoco habrás com­

prendido en qué consiste 1¿ labor del 
poeta para esr^bir esos cuadros cmuslca - 
dos en forma de óperas...

—  iNatural que nol
Wen; darito lo tienes, hombre* 

redudrse a
S ü í o “?

la Mla°  ̂ “

quern” íoterrurapas. Klasl un es-

— ^e nos que un esquema?
que está dicho económlea-— |Y a V

-«D iv id id o  en dos 6 tres partes, cua- 
? versos pareddos á la poesía pri-

. Ü "  ¿ r ' í  '• 0'
— ¿Cuálos?...
“ «Aquellos seres humanos para los que 

el lenguaje prosaico y  vulgar. .  ^
—  [A. . ceite!
— «Pobre y  frío, resultaba insuficiente 

para expresar todo el confuso agiteri >
— lAgitese antes de usarlo!

— /Hombre, por la Vlrgenl 
O te callas, ó no coniinúo, Satuf. 

J i l , ^  parece una prop'osltíón
A U g S í.^

— ¡Habrá exagerado!.,.
'— Bueno, en resumen

Cipísimo el resumen: 
«Setrata de llevar los cuadros sinfóni­

cos caraaerlsticos y  rcglonalos al t S  
engrawlcqéndolesVr medio de la

quedamos en
&  . “  ' “ “« '“ O®» w  forma de

— ¡aaro! En la forma... únicamente.

policíaco?

a e '̂ Io rf  ‘''■® ''®" ^
— La nota en cuestión te lo dice icmai 

mente: «Para allanar algún tamo”  &
S é n T f A ^  condu^dmos á U  S í  zadón de la ópera española».

OSO-;- ¿no Jo han hecho ya va- 
^  acá... y  los de fuera?

n  Ultimátum: «Gf-
ner, Bretón, Granados, Saco del Valle

— ¡Comprendo!
_ yo pienso, .ciatiirnino:
pues si esos señores hideron esos cua­
dros. y, salvo alguno de aqueles, qu" 
yamttno, hay además, un UsamHraga, 
in Vives, un Luna, un Pepe Serrano, uri 

.'̂ “ ‘■ina, un Conrado 
del Campo, un Anglada un Oscar Ksolá 
un Morera, un Manrique de Lira, un 
Villa, un José, un Gundl. un B v  
rrera. un Soutullo, un Falxá, un Mlilán 
un Marqulna. un Arregul, un Jiménez, 
un Aroca y  un Pendía.

—  ¿Qué pasa?...
— Digo que si ¡os que dejo diados -sin 

orden m preiadon de méritos,—  m-'s otros 
cuantos que no cito, dijeran... ciVaraos 
de verdad con la ópera!», ¿á qué pertfer 
el tiempo hacendó íablltas, s¡ tantas veces 
salieron al tamente ai,osos con lienzos de 
grandes dimensiones?...
ustéi'^^^^'”  afonfao de oírle á

“ ^¿¡i^®'*cscabf.is... y  baja la voz.

-Q u e  cuanto acabo de decirte me lo 
P'‘'’fofofnia de un tran­

vía im tonrbardino amigo mío, que está 
parado hasta que se abra d  Cómico...

¡Ya deda y o ¡.. .  ¿Y cuándo empieza
a soplar su amago de usté?

¿Dentro, ó fuera dd teatro?
— ¡Uentro. hombre, dentro!

A  primeros de septiembre.
— ¿C»m ) en Apolo?
— ¡t laro!

«leTâ c^atídml?
El 18 dd corriente.

— ¿Con qué se abre al culto? 
n«,./h°" fo'Vitable Chico de las Pe-
d  peof qwPo domingo último,
oiie Arnlches; pero dicen
tTbrc ‘ desquitar en d  mes tic Oc-

-  ¡Quien no tiene una mala tarde'. .
¿y culi sc'á el primer estreno?

Pdlac’L r ^  M-síarlw.'as, de Perrin y

“ ¿Jil^csidrl... yaiegría?
- N f t  .raímente ..  «¡A todo trapo!»
— £>“ lucirá d amigo Vila? .
— ¡iJcsdo luego! ¡E s ... un águila 

cuauuoq ierd «gmia
— Y ciia 'do no quiere, pues en lodo 

,s''y’,se acuerda el público dei 
águila al ver !o.s trajes.

— quién es d  decorado, de Murld?
-  Hf y  sur dud is, porque Martínez Ga-

dispuesto á sacar del 
foego á nadie las castañas de Las Casta- 
fiuefús, .
v 7  gorgoritos, al por ma­
yor, m  la Cátedra'?

- D .s l c  la f.pera .. al cuplé,
— ¿Con cuál ^era se cuenta?
-  Con Gitanos, en un acto, de‘ macs-trovjvüs.
— qnién es d  libro?
-  De otro moestrd, Tomaslfo Bórrás, 
--Caen an y  no acaban de la labor de

amóos, cad.i uno en lo suvo...
— ¡A veri...

¿M is noiitas? ¡Ranierdos al bombar- 
amo, hombre!

M ig u el  Po pto lés.íl castí|[o deí hierro.
Hay un castigo mayor que el ofre­

cido por la reli^ón cristiana á los pe- 
adoras que no se airepienlen; el cas­
tigo de la estatua.

Por do más pecado habían; y  pe- 
a d o  es el talento, la fuerza, el valor.

espíritu; pecado es 
« t a  Infinita y  eterna vibración, esta 
Inquietud Incesante, este buscar sin 
detenerse en un punto la verdad que 
no ^  encuentra nunca, enloqueciendo

^fH am let, á Napoleón con su ambl-
eon"i,"H"-® á Cervantes
con la divina locura de su Quiiote.

Por do más pecado habían, y  quien 
^ n d a  c^tiga á estos espííiturin” 
quietos á la pena de la estatua: á la 
eterna inmovilidad. La esfinge del 
f S S  H inquieto de los
Faraones y  de su pueblo, clavado en
S e n ? ® ' ' '  ojos

n J ^ Í '  *>“ fn>Wes, los obscuros, los 
que no nacen con la terrible y  dolo- 
rosapenade tener que saber W  y
te y  la rauer-fe de todas Jas cosas!

Yo soy humilde, y  por serlo ca-rai.
silenciosas,

Dian/Í® suena un
S r íL i" ' j®-'' Huminado oue
S S n Í* ® ‘̂ ®"*®^eualdad déla sombra 
h s í  n que llegue

foíos ol ŝcura con
uibriLi^® sentidos entregados á’U  

e ’^ á o r »  soledad, y  mi percep-

món de todos los ruidos era infinita, 
mi alma salía de mí sin desprenderse 
en absoluto de su envoltura carnal y  
se confundía en el misterio de las 
sombras; era una sombra más que se 
tendía á mis píes, que caminaba con­
migo como un gran manto negroarras- 
ttado por el viento; y  el alma, la som- 
bra que «m inaba, me arrastró á la 
pr«encia de un hombre puesto en pie 
sobre una mole de granito. Era un 
hombre de hierro, vesHdo de hierro, 
con una ancha espada de hierro en su 
mano, de hierro también. Miraba al 
r  desafío. A  su presen-
cía mi alma rae cubrió como un gran 

descansar sus puntas
h?,hi si en ella se
hubiera clavado para que el viento no 
le arrastrara; Y  mi humildad estuvo 
en contacto con el misterio que trajo 
hasta mí la voz dolorida de una amar­
gura inmensa del hombre de hierro 

Y  el hombre decía; ¿Por qué? ¿por 
qué? Yo nací con un corazón lleno de 
bondad; mis manos acariciaban á mi 
mdre, mis ojos lloraban si la veían 
llorar; si alguna vez mordí en su seno 
no fué para extraer de él más vida, era 
el amor que cerraba m s blan Jas encías 
en un frenético espasmo de carifio; yo 
me dormía acariciando las manos de 
mi madre, cogiendo amorosamente las 
de mi padre, dando un beso de paz á 
cuantos venían á presenciar la libada 

sueño dulce y  tranquilo.
Mas tarde unos hombres que se de­

cían sabios pretendieron enseñatme 
lo que es el mal y  lo que es el bien, 
y^°íüó'cilciá no lo sabían encendie­
ron eft n ir  espTfliü 'cSa-sus 'dudas el 
ansia de averiguarlo toda, de cono-

« r lo  todo, el porqué de la vida déla
muerte, del dolor y  del amor, y  en es­
ta pelea rabiosa contra lo desconoci­
do perdi mi humildad y  entró en mí 
^  furor de ser Dios, de ser amo, de 
p / „  fuerte como nadie.
Para esto había que abrasar muchos 
OJOS con lágrimas de fuego, atenacear 
muchos corazones, arrancar de las gar- 
ganto ^ t o s  de dolor y  vestir las al-
J n ó n í .  importaba!'
¿Dónde.estaba el bim ?¿Dónde el mal?

Y me vestí de hieno; más blanda 
era a coraza que cubría mi cuerpo 
que la que defendía mi alma contra 
todo lo externo, fuera dolor ó alearía; 
un solo dolor, que brotaba comb'lm- 
petuoso manantial de unos ojos de 
virgen atravesaron la coraza de mi al­
ma, pero no la hirieron mortalm nte 
y  cumplí mi destino. Caían delante 
de mi los hombres como una mies se­
gada ó se hundía en el fondo de los 
mares la embarcación que sostenía so­
bre el abismo la vida, cientos de vidas.

Pero yo daba mi pecho, forrado de 
hierro, sí; pero el hierro es blando 
siempre contra el brazo fuerte empu- 
jado por la razón y  la justicia, y  sen­
tía sobre mis hombros y  mi cabeza el
tundir poderoso de las espadas y sal­
taban tiris brazaletes en mil pedazos, 
y  las puntas de las lanzas enemigas 
dibujaban sóbrela coracina que defen­
día mi pecho batallas más heroicas 
que las inmortalizadas aílípor la ma­
no hábil del cincelador, y  sobre la 
yida y  sobre-la muerte mi espíritu no 
encontraba reposo. Era poco para sit 
descajiso.j^ icieñ ¿e iajiatrla y. del ho­
nor; era poco la satisfacción de U  vic­
toria ó la p «ia  de la derrota. ^ '

Pero yo daba mí pecho y  miraba á 
ros OJOS á mis enemigos, y  este lu­
char, cara á la muerte, era, quizá, mi 
Unico descanso.

y  de aquella vibración Inmensa de 
mi vida vino este castigo de mi 
muerte., ®

Calló la voz del hombre de hierro 
un instante y  á poco volvió á sonar 
I -ite, poderosa, como un trueno 
como una blasfemia: «jPadre! ¡Señor!’ 
líbrame d.r este castigo de Ja inmovi- 
hdad. ¡Déjame andar!, ¡que yo pueda 
ahofeterr á los cobardes que antes 
de luchar se fabrican su propia tum­
bal ¡Cobardes, cobardes todosi La 
Alemania, con su engañosa fllosoíia 
su in lus'r'a llena de falsedad, su'arté 
mercantllizado. La Inglaterra, de cora* 
f'^h s « o  como un gran señor egofs- 
te; la Francia, engaño perf eíuo de to­
dos los ingenuos, quejireen en la efi­
cacia de las resoluciones. La Italia 
donde se a nasan todas las locuras di­
vinas y  humanas para eiig fiar á los 
crédulos y  á los buenos. Todos, co­
bardes, pelean por debajo de la tierra 
y  de las aguas. ¡Señor! ¡Padrel

Y  se hizo la luz; un balcón se Ilu­
minaba, y  por él salían las voces de 
uri piano, bastante afinado, afortuna­
damente, que cantaba 'E l  dúo de los 
paraguas..

Yo r«o g f  16 poco que me quedaba 
fuera dd  alma y  seguí mi camino; un 
p w m  humilde como yo fué mi' com­
pañero de noctambulismo, en lo que 
q««dó de Boehey-de smabne.

Ru fo .
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La figura de Oaldós.Uno de los grandes orgullos ■que sentimos nosotros, francófi­los, anglófiloB, msófilos, italófl- los y  todo lo que haya que ser para combatir á losgermanófílos, es que i  la cabeza de nuestras filas figure D. Benito Pérez Galdós. Este yiejecito venera­ble, cuyos ojos cegaron abrasa­dos quizás por el fuego de su propia gloria, sigue siendo, ven­cido ya por la pesadumbre de los años y  por la crueldad inex­tinguible del dolor, sigue siendo un astro de primera magnitud en la in^ectualidad contempo­ránea. Galdós es y será siempre 4el maestro»,el grande, el pode­roso y  el genial. Cuando una portentosa labor de cincuenta años le daban derecho al descan­so, al plácido y sosegado bienes­tar que aquí se reserva á los to­reros y  á ios tenderos, D . Beni­to sigue en la brecha, producien­do siempre libros admirables y artículos bellisimos, ganándose el pan de cada día con la magia de su prosa puesta al servicio de todas las causas nobles y  de todas las empresas justas.Los defensores de Alemania se enorgullecen, y  con razón, de contar entre ellos, como figura de primer orden, al gran drama­turgo Jacinto Benavente. En es­ta noble contienda de ideas, nos­otros ponemos frente al autor insigne de L a  n o c A ^  d e l  s á b a d o  al insigne autor de los E p i s o d i o s  
N a c i o n a l e s .  Y  por si esto no es bastante, que sí lo es pondremos á «Azorin», á Valle-Inclán, á Unamuno, á Palacio Valdés, á Azcárate, á Cejador, á Alomar y  á otros muchos que han enalto- do á España cóh su.s prestigios y  sus talentos.Galdós, redactor del mensaje del generalísimo Joffre y autor de e s a magnifica «Pesadilla sin fin que engalanó los últimos nómerosde L a S s f e r a ,  ha hablado con el Rey en Santander y  le ha

El gran español en su kumiide alcoba.dicho sinceramente, con la reciafranqueza quecaracterizaalgrar.; de hombre, cuáles son sus pen- sai i utos con respecto á la gue­rra europea. Un inteligentísimo redactor del B e r a l d o  d e  M a d r i d ,  Manuel Guerra y  Oliván, ha ob­tenido un señalado éxito perio­dístico enviando al popular dia­rio una amplia reseña déla en­trevista, cuya importancia no se le ha ocultado á nadie.
G i l  B l a s , aliadófilo, ta n  en­

tusiasta c o m o  desinteresado, 
siente u na  g ra n  alegría  a l re ­
producir en sus páginas el inte­
resantísim o relato, que bien 
puede ser, andando el tiem po, 
u n  relato histórico y  m em ora­
ble.

E l maestro: sn 
salud y  su vida.Preguntóle el Monarca si en su plan de este año figuraba al­guna tarea literaria.Galdós hizo al Rey el relato sencillo de su vida actual, re­firiéndole que se acostaba al anochecer y, levantándose al ra­yar el alba, dictaba en su des­pacho, verdadero museo donde se amontonan los recuerdos his­tóricos, los retratos de persona­lidades que son y  fueron, los objetos de arte y loa valiosos ta­pices.Es aquel cuarto, desde cuya terraza se domina el mar y  el panorama de la sierra que se al­za ea las lejanías, despacho don­de se hallan las coronas do lau­rel y roble, que testimonian la admiración de España al escri­tor glorioso, donde trabaja é L  maestro hasta muy entrada la mañana.Lo que hace actualmente no quiere revelarlo Galdós; pero de seguro será, como obra suya, prodigioso.

61 manifiesto 
V -- de los Intelectua­

les.«SI Rey dijo al maestro, de»- pués que éste le hubo referido la

>> ALFOfisai xm  
Y PÉREZ G/ILDÓI\BL R B Y  Y VA

angustia que le produce su fal­ta de vista, palaoras de elogio para muchas de sus obras, y  1© indicó que había visto su nom­bre no hacía mucho en el mani­fiesto publicado por los intelec­tuales españoles con motivo de la guerra, y que había leído no hacia tampoco muchos dias un articulo suyo publicado en un periódico respondiendo al pare­cer expuesto sobre la gran con­tienda europea por otro literato eminente.Galdós respondió al Soberano que los ideales que reflejaban los textos por él.firmados eran efectivamente eso, y  que, por motivos fundados, él creía de sn deber manifestar el parecer fa­vorable á la causa de los alia­dos.»
Qaldós habla y  

el Rey sonríe.«—Yo—le dije—soy, en efec­to, francófilo y  anglofilo.Entonces yo pregrunté á don Benito:—Y  el Rey, ¿qué le dijo á us­ted?—Me escuchó con gran aten­ción, sonriendo mientras ha­blaba.—¿Y despnés?—insistí.—Después—me contestó Gal­dós—hablamos largamente so­bre la guerra. Interrogóme. E l tema—añadió D Benito—era interesante; pero yo ni puedo ni debo revelar la conversación sos­tenida con el Soberano.—í Y  qué impresión le ha pro­ducido á usted nuestro Monarca?—La misma que ya tenia y  que manifesté en otra ocasión. He visto con placer que Don Al­fonso Xin tiene los más altos ideales patrióticos; que su pen­samiento en todas las cuestiones que afectan á España os de una claridad y  de una justeza extra ordinarias." SI lo-qué'ya l¿-.be oído pudiera realizarse, no dudo que seria beneficioso para nues­tro país.»

Aquí empiezl 
el misterio.I—¿Hablaron ustedes de poli tica interior?. -  dij e á Galdós.—No; no hablamos de esM cuestiones sino dentro del senti­do general que le he indicado, y  no me fuerce usted á añadir niur gún detalle nuevo, porque ife sería discreto ni en mi darlos m ■©n usted referirlos. D. Juan Na­varro Reverter pre.senoió la en* trevista y  tuvo la bondad d© acompañarme hasta aquí cuan­do el Monarca, al ponerla térmi­no con su afectuosa amabilidad, dió por termii.ada la audiencia. Sólo le diré que guardo una gran gratitud hacia Don Alfonso por sus deferencias y que el Rey mé habló de Santander con mucho cariño y  gran entusiasmo,—y  ahora—preguntó—¿con­tinuará usted trabajando?—Como siempre—me dijo.—¿Pero en nuevos artículos de polémica?—Quién lo duda—replicó vi­vamente. Y  puedo decirle á us­ted que me propongo hablar do cosas muy .interesantes.—¿De cuáles, maestro?—into- rroguó.—De machas — respondió. — De algunas tan importantes co­mo la que se refiere al moderno sentido irredentista español y otras de índole varia qu© no son para especificadas; pero que rw- ■ponden, como usted supondrá, a la convicción hondamente sentí-

i
i

ÉA

Ú

da que no h© vacilado en mani­festar al Rey.Era iniiifririsistir en ol ener nuevos detalles.»Nos parece m uy 
bien.- Que no haya sido tan solo don Eduardo Dato quien hablase al Monarca de la ^ e rra  europea. Hay españoles más ilustres y  de mayor capacidad que el Jefe del Gobierno, y  ellos son los que de­ben ilustrar sobre estos gravísi­mos problemas á Alfonso X III, quien, por otra parte, no necesi­ta de otros consejeros que su in­teligencia clarísima y  su indis­cutible patriotismo.Nos imaginamos que los seño­res germanótilop van á poner el grito en el cielo cuando se en­teren dé que el Rey de España ha escachado á Galdós, y  ha son­reído oyendo sus palabras. Por­que, en realidad* no sabemos si­no que el Rey ha sonreído. Y ,

Galdós — no podía esperarae otra cosa de hombre de sn talen­to y  de su, discreción,—ha guar­dado absoluta reserva sobre lo que le ha dicho el Rey Alfon­so X III . ¿Qué importa? Es de su­poner que le haya dicho a lg o -  no es nuestro Monarca de los que se limitan á sonreír,—y algo muy importante. No olvidemos q u eD . Benito ha reflejado así la impresión que le produjo sn augusto interlocutor:
— H e v is t o  con  p la c e r  Qü B 

DoN A l fo n s o  X I I I  t ib n b  lo s  
MÁS ALTOS Id e a l e s  p a t r ió t ic o s .La conversación sólo giró en derredor de la guerra. Ahora bien; ¿qué altos ideales patrióti­cos son los del Rey, que tanto complacen á Pérez Galdós, frau - cófilo y  anglofilo de corazón?

Un juicio exac­
to sobre Ingla­
terra.

porqué.esas sonrisas del Sobera­no fe nos figuran do suma tras­cendencia para el porvenir de nuestra Patria. ella se pide el castigo del cielo, el odio de los hombres, la maldi­ción de Dios. Galdós, noble y  generosamente, rechaza cuanto se dice hoy sobre «la pérfida Al- bión>, y  escribe en L a  E s f e r a ,  juzgando la intervención en la contienda del poderoso y  admi­rable país:«Los que hoy la motejan, con hartá ligereza, deben, á mi ju i­cio, retirar la calificación dep^- 
f i d a ,  pues en la ocasión presente, 
l a  m ,& s  g r a n d e  q u e  h a n  v i s t o  l o s  p a ­

s a d o s  s i g l o s  n i  e s p e r a n  v e r  l o s  v e ­
n i d e r o s ,  la Gran Bretaña, más que de pérfida, debe ser califica­da de candorosa.Digamos á boca llena que l a  
c a n d o r o s a  J i b i ó n  ha cometido el error de no igualar su poderío terrestre á su poderío naval. Candidez enorme fuó deso r el dictamen de lord Robert, que pidióla instrucción militar obli­gatoria para contener la formi­dable expansión austro alema-

B M- el *  l o s  E J é  c i f .  g b c i ¡ ¡ „ r a , U , s .

na.»Esto escribe un hombre cuya pluma nunca fué muy benévola para con Inglaterra.Acaso los jaimistas anglófo- bos lleven su indignación hasta declarar que Pérez Galdós no es español, en vista de que no le han hecho efecto las cosas que acerca de Gibraltar dijo Vázquez de Mella en la Zarzuela. Sin em- bargo, el Rey Alfonso X lll-q u e  significa un poquito más que los requetés—reconociendo on don Benito al hombre más grande de España, le cita para una audien­cia que más , bien parece una consulta. • ^Esto 69 lo interesante,’y  no'lo puedan opinar Jos germanó-

i
I y

E l wuiesCrO Pérez GabKt.
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De tese* e a dos 
cuadros y  ua epí­
logo.Personajes:D. Zenón (cusreDfflafios (te edad y vdntlciaco de Temporero en Hacienda). Doda Sabina (esposa de D. Zenón). Fifi, Mlmí y Lili (hijas del antedicho matiimoDio). El señor Emeteiio (tendero de comestibles). El Sr. Servando (tabernero). E l  M o s ­

c a s  (picador de novillos). E l  T u r r ó n  
C h i c o  (ídem). Dos planchadoras. Una fiadora. Una costurera. Empleados del íerrocanll y gente del pueblo.

CUADRO KtIMEROLa escena en la estación del Norte, en el momento de salir un tren mixto para las playas del Cantábrico.
D .  Z e n ó n  — (Apareciendo en el an­dén con su familia, vestidos ridicula­mente y cargados de maletas, una cesta y otros envoltorios.) (A sus hi­jas^ Nlfiar, niñas, aquí tenemos un coche. (Parándose ante un departa­mento de tercera.)
F i f í . —|Uf qué ascol 
M l m i .—iQué porquería!(Que padece un defecto de pronunciación.) Yo no ¡ a b o  ahí.
S a b i n a . — Z e n ó B ,  ¿tú te has fijado en esa mazmorra?
S e r v a n d o .—(Desde el Interior dd coche y en mangas de camisa.) Oye, Emeterio, miá qué tropa; parecen tal­mente una caricatura de esas del M e -  

r a i d o .
E m e t e r i o .— (Idem.) Servando, no vayas á meter la pata, que pué ser gen­te principal.
S e r v a n d o . — S I ,  el Embajador de los Estados Unidos y sn prole, que se vienen á San Sebastián en un tercero­la del mixto.
Z e n ó n .—(Acallando las protestas de la mamá y las ñiflas.) Pero, ¿por 83,80 creíais que íbamos á viajar en coche-cama?
F i f i . —|Eso noí..,
M l m i .—¡Perol...
L i l i .—¡Que 0 0  l o b o , ea, que co 

l u b o l
S a b i n a .—¡Ay, Zenón; has traído á mi mente un halagador recuerdo! 
Z e n ó n .—¡Cuál?.Suólip.—Nuestro viaje de boda en 

e s ü p i n g  á Barcelona, Marsella, Pa­rís...Zendn.—(Dejando caer las maletas y en tono malhumorado.) (Pero, Sa­binal ¡Que ahora estamos solos con las nlfiasl
F l f l . — C i  qué pasa?Zendn.—Nada, que como hace ya treinta afios, se le ha olvidado á tu ma­dre que fuimos á Aranjuez en tercera, y con billete de Ida y vuelta.
U n  e m p l e a d o  c e  l a  C o m p a ñ í a  —(A D. Zenón.) ¿Caballero, ustedes van á subir al tren?
Z e n ó n . — S i ,  señor.
E l  e m p l e a d o .—Pues no se deten­gan, que faltan sólo cinco minutos para dar la salida.
S a b i n a .—Oigame, funcionario, ¿có­mo son tan infectos estos canua- jes?
E l  e m p l e a d o .—¡Sefiora...! ¿//f.—¿No h a b á  m a n e t a  de a l o m a -  

i U a i  e l e  coche?
E l  e m p l e a d o .—¡Seflorlta...!
F i f í . —Dejaos de discusiones y va­mos. ¡Todo sea por Diosl 
S a b i n a . — ] ^ o , hija, todo sea por esos tres .cadetito; ¿ quienes queréis ««cribir desde San Sebastián.I S e t v a a i o .—( é í  verlos subir ai va­

gón .) ¡Anda mi madre, s! vienen 
■ qull

Planchadora /.*— (Cantando al ver­
los entrar). ¡Ahí va, ahi v a ...l ¡Ay 
Babilonio, que mareasl 

Sabina.— Ya empiezan.
Zenón.—¿Que ya empiezan?
Sabina.— Si eso de Babilonio lo han 

debido decir por ti.
Emeterio.— (A Fiff.)Olga,joven, no 

deje ese lio encima el asiento, que 
no sobra sitio.

F ifí.— Este neceser no se puede po­
ner en el suelo, porque se estropea.

Planchadora /.•— (Estornudando.) 
tApchsI...

Todos.—(Con guasa.) ¡Jesósl (Lili, 
al entrar, da un pisotón á Servando.)

Servando.— ¡Malcllta sea la sota é 
bastosi

Lili.—Usted peldone.
Servando.—Dios la conserve i  us­

ted tas peanas, amiga. ¡Gachó! ¡Me 
ha desbaratao un juanete!

Afím/.—Niñas, yo no puedo aguan­
tar este olor á pies.

Zenón.—Tened un poco de pacien- 
da que en cuanto que U^uemos á la 
Siena, con el aire no huele más que á 
tomillo.

Planchadora 2 .‘— Olga usted, se- 
flor Emeterio, ¿y se van ustés á bañar 
en San Sebastián?

Servando.—Digo, y  con un traje 
que ríete de la Chelito en La Ca- 
¿hunda.

F if í .— Papá, ¿qué es La Cachuadal 
Zenón.—Un drama de Echegaray, 

bija.
La Costurera.—¿Y cómo es el traje- 

dto?
Servando.—  De esos pegaos al 

cuerpo y  con unas rayas verdes y  
azules que tiran (te espaldas.

Emeterio.— ¡Hay que vernos con 
ellos puestos!

Planchadora /.‘ —¿Pero se los han 
probao?

Servando.— Toma, no que no. 
/^//í.-Mamá, me erioy figurando 

á este hombre con esa barriga y  en 
traje de baño.

Sabina.— ¡Ñifla, aparta de tu ima­
ginación esos pensamientos porno­
gráficos!

Emeterio.—Oye, tó. Servando: ¿no 
te paece que podías ir preparando el 
menute?

Servando.—  Como quieras, pero 
vamos á dar antes un tiento á ésta 
(Señalando al sitio donde está FifQ 
pa abrir boca. (Servando mete la 
mano por debajo del asiento.)

Sabina.—  (Asustada.) ¿Qué hace 
usted?

Servando.—Voy á darla un tiento. 
.Saó/flú.—Insolente.
F ifí, M im iy  L il( .-\P ip i\
Zenón.— Haga el favor...
Servando.-\C.on  naturalidad y  sa­

cando la bota de vino en una mano.) 
No se alarmen, que es ajerezao.

Planchadora /.•— (Viéndole beber.) 
Deje usted algo.

Planchadora 2.“— ¡Que se va á re- 
zumail

La Fiadora.— ¡Vaya un tío aguan­
tando!

La Costurera.—¿Es pa’l ramal 
Servando. — (Dejando de beber y  

limpiándose con la manga de la cami­
sa.) Un poco de calma, parientas, que 
pa toas habrá. (A Emeterio:) Oye, 
¿ofrezco á éstos? (Por la familia de 
D . Zenón.)

E m e t e r i o .—Hombre, si, que no di­
gan que no teneoios ptenelpies. 

Servando.—iJJs íii  gvjsínfi? 0*ausa.)

¿Que si gustan ustés? Es muy bueno 
pa refrescar el gaznate.

Sabina.— (A  Zenón.) Di que no. 
Zenón.— (De buena gana diría que 

sí, pero.. ■ ) No, muchas gracias.
Emeterio.—  ¡Sin cumplimientos!

Y  nstés, pollitas, empinen unas miajas 
que esto es bueno pa las endémicas.

Sabina.— No, las ñiflas no beben 
nás que vino de quina.

Servando.—Bu«io, pos entonces 
usted, que ya estará más acostumbrá.

Sabina.—Vino, no; si fuera Ca- 
ra-asao. (En este momento, y  previas 
las llamadas, toques de campana y sil­
bidos de la locomotora, comienza á 
marchar el tren. Los viajeros, que lle­
nan por completo el departamento, se 
agolpan en las ventanillas, con gran 
a^azara.)

Í//W. — 1 Adiós, Madrid, que te queas 
sin gente!

Servando.— \Q\iax<ih, guardia, que 
pase usted güen verano!

Planchadora /.“ —  ¡Recuerdos á 
Cascorrol

Vivios.— (Cantando.) ¡Alirón, all- 
rón, alirónl Pón, pón, pón, pón.

Fr/f.— Mamá, las de Regújez que 
'^enen en el tren-tranvía del Éscorial.

La Fiadora. —  ¡Mozoooo... mo- 
zoooo... recuerdos á mi suegral 

Emeterio.—Si veis a mi caseto, que 
le den dos duros.

{E l /Moscos y E l Turrón chico, dos 
picadores de la cuadrilla del Aíaf An­
gel, suben al estribo y  se agarran á la 
portezuela del coche cuando ya el tren 
está saliendo de la estación. La pre­
sencia de estos dos nuevos compafie- 
los de viaje es recibida con grandes 
protestas.)

Servando. — Oigan, amigos, que 
aqu! no se cabe.
. E l  /Moscas.—-(Con guasa.) Ya ha­

rán ustés un sltito. (Mirando á las ñi­
flas de D. Zenón.) Sube, Turrón Chi­
co, que aquí hay buen personal.

F ifi.—Pero, papá, di á estos hom­
bres que no se quepe.

LiÚ.— (Al ver la coleta del Turrón 
Chico). ¡Anda, si son dos tolelos; esto 
es muy pintolesco!

E l  Turrón Chico — (Con acento an­
daluz y al ver que no hay sitio donde 
sentarse.) Oye, ¿zabeque era preferi­
ble un billete de tope?

Emeterio.— Hay que madrugar más, 
hermanos, que aquí el que más y el 
que menos lleva una hora en la esta­
ción.

Turrón Chico.— \Pero, zefió, zi lle­
gamos de Torrejón hace un cuarto é 
hora!

Planchadora /.*— ¡Son dos tore­
ros!

E l  /Moscos.— ¡Picadores, nena! 
/M/mL— Papá, entre qué gente nos 

has metido.
Turrón Chico.— {k  LIE.) ¿Ma deja 

ozte zentarme?
Lili.—Yo estoy en mi litio.
Turrón Chico.—¿Eh?
Lili.— Que no me coto, ea.
Turrón Chico.— 0\gi ozté, prenda, 

¿quié ozté hacéel íavó d’acabá de co- 
merce eza aceituna, que no la entien­
do? (Grandes risas.)

E i Moscas.— (Sentándose de pron­
to entre Fifí y Mimf.) ¡Voy á ir como 
en primera!

F ifí  y  Aím /.—(¡Jesús, qué gro­
sero!)

Planchadora /.*— Son simpáticos. 
La Fiadora.—Y  Üen ángel. 
5flW/ia.— ¡Que viajecitot 
Zenón,—^  asi treinta y  seis be­

fas!

E l  /Moscas.—(Cantando.) ¡No te des 
más palitos á la Marianal 

Todos.— (Menos la familia de don 
Zenón.) ¡Olé!

.^cnió/úib.—(Alargándole la bota de 
vino.) [Vaya un trago!

Planchadora 2.‘ — [San Pedro, baja! 
£ f  Afoscas.-(Cantando.) ¡Que por 

aquel caminíto que subeL.. ¡A y!...
La  /oco/nofora.— (Atravesando ti 

puente de los Franceses.) PUlli... 
(Mutación.)

CUADRO SEGUNDO

(Es de noche. Interior del vagón, 
tenuemente alumbrado por una luz 
mortecina. El tren se encuentra á la 
altura del Guadarrama, y por las ven- 
tanucas entra el olor á tomillo de que 
hablaba D . Zenón, viéndose á lo le­
jos las siluetas de los altos picachos y 
pinares de Cercedllla y San Rafael.)

Emeterio, Servando, E l Moscas y 
el Turrón CA/co Juegan al tute sobre 
una maleta.

Las planchsdoras, la costurera, la 
fiadora y el resto de las viajeras, dor­
mitan, tumbándose, casi, casi, unas 
sobre otras. La familia de D . Zenón 
es la única que no descansa. Las ni­
ñas están mareadas. A  doña Sabina se 
le ha recrudecido el estérico, y  don 
Zenón, víctima moral y material del 
vlajeclto, mira con el rabillo del ojo 
las pantorrillas de una de las plancha­
doras, que al dormirse las ha dejado 
al descubierto. En el suelo, restos de 
comida, papeles graslentos, cortezas 
de frutas, queso... El olor es insopor­
table.

Servando.— A mí no me falla usted 
dos veces el as de oros.

E l  Afoscas.—Arrastro.
Sabina.— Damt el frasco, Zenón. 

(Bebe un liquido que igual puede ser 
medicinal que espirituoso.)

E l Moscas.— Las cuarenta.
Turrón Chico.—  Bueno, no juego 

más.
Servando.—V\i yo. (Los cuatro ti­

ran las cartas.)
Emeterio.—Puta hala, á tumbarse. 
F ifi.— Se me va la cabeza.
M im í.— Papá, ¿falta mucho para lie - 

gar á San Sebastián?
Lili. —Estos kombles van á ium- 

balse.
5aWna.— (Levantándose precipita­

damente.) Dejadme, dejadme... (Saca 
la cabeza por la ventanilla, y ...)  

Servando.— ¡Ahí va esa mosca!
£ / /Moscas.— ¡Ah! ¿si? ¿Es que va 

usted á chunguearse?
Servando.— ¿Quién le dice á us­

ted ná?
E l  /Moscos.— ¡Por si acaso! ¡Que el 

hijo de mi madre no aguanta pitorreo! 
Emeterio.— ¡Pero, hombre!... 
Turrón Chico.— ¡Tié razón mi com­

pañero, y aquí estoy yo pa defen­
derle!

Íemaní/o.— ¡Adiós, matón!
Turrón CAíco.—¡Mi madre! 
Emeterio.—Aquí no somos man­

cos.
E l  Moscas.—Eso lo veremos.. .  (De 

pronto los cuatro comienzan con sen­
dos garrotes á propinarse la primer pa­
liza.)

¿•aó/na.—¡Socorro!
F if i .— ¡Guardias!
L U Í . — [Ay qué m i e l o !
Planchadora 7.*— Ya se armó. 
iMi'/n/.— ¡No se golpeen!
La Fiadora.— ¡Pintan bastos! 
Zendrt.—(Queal separarlos retábe 

on puñetazo en un ojo.-) ¡Qaébárba- 
rol (Al fio entre todos consiguen se-
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pararlos. En ta reMega la lámpara <Jel'
coche ,ha quedacío pulverizada, su­
miendo el vagón éh It'más tene1>r6ia ' 
obscuridad.)

Plánchadorh /.* — Véngase usted 
p’ncá.^sepot Servando.

Ldein'2~\^^ u$íed, señor Emeterio. 
(Renace la calma. El Mosca? y el 

Turrón Chico se recuestan al lado de 
Fifi y  LUÍ. Durante un gran rato sólo

se oye el trepidar dd tren y  algún 
ronquido entrecortado dejloSa ,.Sabi-. 
na. til Moscas y  éf Turrón Chicó han 
cerrado las ventanillas.)

F ifi .—Yo me muero de calor.
Lili.— Ello  es asfixiante. (Pausa.)

./■ í/í.— (Gritando.) [Ayl (Sinver- 
gflenzal

E l Moscas. — (AI Turrón Chico.) 
fSon calásl

Lltt.— Este/tefffMí (Por d  Ttamft*
Chico) luce un lato que me está ha­
ciendo cosquillas. (Grandes risas.)

La locomotora,— (Entrando en la 
estación de Segovla.) PHiil... 

(Mutación.)EPÍLOGO
La íamllla de D . Zenón en la esta­

ción de Segovla.
Se. han bajado desesperados del

tren; alTf esperan et primer deseen- 4

dente para Madrid. *
■ AI desaparecer los farolillos rojos 

del fu^ón de cola las niñas de don 
Zenón suspiran tristemente.

jAdlós^ paseos por la Concha! 
¡Adiós, monte Ulía! | Adiós, Igueldot 
¡Adiós... hasta la vuelta!TELÓN RAPIDO

JOSfi’TEU,AECHE.

De "foot-b all..— 
E l Madrid F . C . y  
la  temporada pró^ 
xim a.

Prometí en el pasado número dar 
algunos detalles de lo que será la pró­
xima temporada dé foot-ball á “don 
Procoplo, y á lodos los aficionados tn 
general.

Cuando recibí la carta de dicho se­
ñor ya había solicitado del Afa- 
d r id F .C .  algunos datos de lo que 
pensrba hacer en la temporada de 
1915-16.

La respuesta no se hizo esperar y 
hoy puedo ofrecer á mis lectores datos 
verídicos, no conversaciones de café 
en que siempre se Lantasea bastante.

Seguramente ustedes recordarán que 
el Madrid fué la primera Sociedad 
madrileña que se decidió á vallar cam­
po, que gradas á ella vimos por Ins 
Madfilesál de Irún; al His-
po/íío, de Valencia; al Universitary, 
de Barcelona; al España, t mbién de 
Barcelona; al Internacional, de Lis­
boa, y  al Bem/ica, de ídem.

Esto la primera temporada de tener 
el campo vallado.

Después nos ha traído al Racing, de 
París; al Barcelona y  Real Club D e­
portivo Español, de Barcelona.

Todo esto comparado con fó que 
prepara para la próxima temporada, 
no es nada.

Su campo sufrirá una reforma im­
portante. Se está construyendo una 
tribuna de hierro, que será colocada 
en la entrada de preferencia; en la ge­
neral se pondrán también bancos de 
madera para mayor comodidad del pú­
blico.

No ha reparado engasto ninguno y 
sólo desea que el público madrileño 
véa jugar en la Corte á los mejores 
equipos españoles y  algunos extran­
jeros.,

Por fin nos visitará él Athletic Club, 
de Bilbao, vis ta que ha de constituir 
el mayor acontecimiento de la tempo­
rada.

Nadie dudará que este es el equipo 
campeón-de España, y que es fortísl- 
mo. El Madrid Irá á jugar dos parti­
dos á Bilbao, y luego el Athletic ven­
drá á la Corte á devolverle la visita.

Además, también vendrá el Arenas, 
de Bilbao, que aunque venció al M a ­
drid por seis goals á uno en la última 
visita que nos hicieron los simpáticos 
“areneros,, f jé  debido á lo desacerta­
do que en aquellas tarde anduvo Jua­
nita Cárcer.

La anterior temporada, en que tam­
bién jugaron otro partido estos dos 
equipos, después de un juego movi­
dísimo quedó vencedor el equipo ma­
drileño.'

Dé irún vendrá ta Real Unión, que, 
como sabrán mis lectores, es un equi­
po sdecdonsdo de las’Sodedtdes Ra- 

jS p o rü n g , que se han fusiO' 
Dadi».

O * San SébasMa, l»-Reol Sm M m t,

á la que tantos deseos hay en Madrid 
de ver.

De Barcelona, el Deportivo Espa­
ñol y Barcelona, los dos equipos más 
fuertes de la ciudad condal.

De la nueva región del Sur, nos vi­
sitarán el ¡iuelva y  el Sevilla P . C .

Además vendrá algún equipo de 
Portugal, probablemente el Bemfica, 
que es el equipo más fuerte de la ve­
cina República, y el que mejor cartel 
tiene en Madrid.

También quiere el Madrid que nos 
visl'e otro equipo extranjero.

Esta que parece un sueño es reali­
dad y hora era ya de que en Madrid 
se hiciese una verdadera temporada 
de/ooí ball.

El equipo que ha de presentare! 
Madrid en la próxima temporada será 
el mismo que tenía la pasada; es de­
cir, el mismo no, pues todos los par­
tidos que jugó lo hizo sin un extremo 
derecha que exigía la gran lüiea de 
delanteros que tenia, y esta tempora­
da dispondrá ya de uno de dicha ca­
tegoría.

También jugará el insustituible Al­
berto Machimbarrena, y  también se 
dice que no será muy difícil veamos 
por aquí á aquel otro medio del M a­
drid esXabi empezando d apren­
der á jugar cm a io  tüwa que ausen­
tarse dé la Corte. ¿Cómo se llamaba? 
Se llamaba... se llamaba... s^ura- 
mente no le habrán ustedes oido 
nombrar: se llamaba Rositzky.

Por lo que se ve, la temporada va 
á resultar soberbia,, y  los aficionados 
pueden ir guardando pesetas, porque 
bien se las van á gastar con tantos 
partidos como hemos de presenciar.

Hace ya varios años, cuando los 
partidos se celebraban en campo sin 
vallar, entre varios aficionados que 
acudíamos á presenciarlos había un 
bilbaíno. Solíamos discutir de la valla 
de nuestros jugadores, y dicho señor 
nos contestaba que no podía compa­
rarse la afición, madrileña con. la que 
habla lo mismo en Bilbao que en Bar­
celona.

—AHI en Bilbao se ha dado el ce­
so—nos decía—de haber anunciada 
una novillada y un partido de foot- 
ball entre el equipo Athletic y  uno 
profesional inglés, y tener que sus­
penderse la novillada porque se pre­
fería ir á ver el partido.

— ¿Y Usted cree que si en Madrid 
se dedcfíésdt'Jas Sociedades á vallar 
campos, erpúblico no los llenaría 
siempre que hubiese partidos de inte­
rés?

— En Madrid es muy poca la afición 
que hay, y es una verdadera lástima, 
^rque en sus equipos hay jugadores 
que pueden competir dignamente con 
los de Cateluña y los dd Norte.

— Pues poco hemos de poder, o 
henos de conseguir que Madrid le

E á la dtura de Barcelooa y  de I en foot-ball, ya que tteae de - RMOto» stifidattes 
fiesde-que eilaíea lM^ca«jpo» va­

llados en la corte no hemos vuelto a 
ver á este notable aficionado que re­
conocía que también en Madrid, de 
trabajarse un poquito, podríamos lle­
gar á ser gente en materia foot-balUs- 
tica.

El Madrid fué el que nos valló 
campo y el que nos dió á conocer 
equipos españoles y  portugueses; el 
Madrid^? ahora el que nos anuncia 
una temporada que nos ha de propor­
cionar tardes agradabilísimas, y cuyo 
recuerdo perdurará durante algún 
tiempo en nosotros. Una cosa tene­
mos que decir al Madrid,, y  es la si­
guiente:

La pasada temporada, cuando nos 
visitó el Deportivo Español, de Bar­
celona, y  el Bemfica, de Lisboa, no 
jugó su equipo completa, y  de los 
cuatro partidos fué derrotado en tres. 
¿Hará lo mismo en estos partidos que 
nos anuncia? Creemos que no, pues 
al concertar partidos con equipos de 
tan indiscutible valla como ios que 
DOS visitarán, contará con presentar­
les su equipo completo, pues de lo 
contrario, al púb'ico le habla de sen­
tar muy mal que teniendo elementos 
valiosísimos como los tiene, presen­
tase su equipo con algunos jugadores 
del s ^ c d o  team, como ha venido 
ocurriendo en la temporada pasada.DEZNANFER,

Con qne Méndez Alanfs, que ya 
deja celebrar capeas, deje hoy expo­
nerse á la muerte al repetido atleta 
Apollon,

Con que La Tribuna diga en letras 
grandes: 'L a  escuadra alemana trata 
de f >rzar el golfo de RIga„.

¡Escuadras forzando golíosl 
¡Por Dios, colegal

Con el trajecito de color de pan de 
centeno que se ha hecho Tomás Bo- 
nás.

'  Con que Apollon detenga dos au­
tomóviles en el ruedo de la Plaza de 
Toros, Puesto á ello, que losjdetenga 
en la calle de Alcalá, donde son más 
peligrosos para el transeúnte.

Con que se celebre de noche una 
novillada tan fenomenal como la de 
anoche. Para Ballesteros, Fortuna y 
Zarco, hacen falta luz y  taquígrafos.

Con que la huelga general de Reus, 
después de tanto tiempo, no haya 
ascendido ya á huelga teniente gene­
ral.

Con que siga cerrada para el trán­
sito la calle de! Clavel... El clavel en 
este tiempo ya ha abierto.

Con que Esteban CoHantes hable 
de poética en el Retiro, donde todo 
eá Riuodo 1* oye y  ¿1 se pone en 
rldtculbi,

¿La tama de Saa Sebistida?
San Sebastián está materialmente [ 

tomado por la Colonia veraniega, Una 
prueba evidente de ello es que la Ca­
sa Gal ha enviado en la última sema­
na á la Bella Easo más de 20.000 do­
cenas de Jabón de Heno de Pravia. 
Este data demuestra además la bue­
na calidad de los veraneantes.

¡TODO SEA  POR DI08INuestros compañeros en la Prensa.
Dice Juan Pujol e a A B O .
“Gustamos en estas breves horas de 

reposo una voluptuosidad que sólo 
habiendo hecho estos viajes precipita­
dos, á caballo y  i  pie mudias veces, 
lejos de la civilización, es posible sa­
borear cumplidamente: la del baño.,

¡Caramba, D. Juan! ¿No concibe 
usted que se bañe la gente aunque no 
viaje? r — ■

Leemos en los comentarios sóbre la 
guerra que publica el Heraldo de M a­
drid'.

“La lira Italiana permanece casi i  la 
muda.,

¡¡Casi á la mudall ¡'VamosI Tratán­
dose de la lira y  del Heraldo no nos 
asombra mucho esta, que no deja de 
ser un “ vacuo lirismo..

Escribe E l  Debate:
“El gran cuartel ruso comunica que 

han sido rechazados los ataques aus­
tro-alemanes en varios lugares del 
enorme frente. Un comunicado aus­
tríaco, por el contrario, da cuenta de 
avances de los ejércitos que luchan 
aliados, así en el Wfeprz como en el 
Bug y en el Dniéster. Dejemos pasar 
unos días y sabremos qué hay de cier­
to en estos contradictorios informes.. 

Esta es muy discreto, ¿verdad? 
Bueno, pues... E l Debate da por cier­
to en sus títulos lo que dice el comu 
nkado austríaco, y afirma que se han 
hecho 32 oficiales y 2.800 soldados 
TUSOS prisloaeroa

EnUneea.. . ¿á q«té eeperu uste­
des conflrnmcíóQ de Iss noticias?
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GIL BLAS

• 0 * LOS TORERO^S Y L A  AFICION ®
LA NOCHE DEL SABADO

Las brujas españolas se aburrían. 
Cabalgando sobre sus escobas á lo 
largo y  á lo ancho del cielo negro, 
sentían perdida su nacionalidad. Eran 
á modo de walkyrias viejas, apolUla- 
das y deslucidas. Y una buena noche 
la madre Gelatina, legionaria de la 
brujería cortesana, se clavó en el crá­
neo una teja de la Plaza de Toros, se 
hizo con algodón de la enfermería una 
mantilla blanca que se fundió con los 
cabellos lacios de la bruja, y sentóse á 
esperar el domingo en el asta de la 
bandera de la Plaza de Toros, que es 
como el pitón de! edificio unicornio de 
tejas aniba.

Parece ser queel empresario acertó á 
ver á la b;uja. se imaginó que la pla­
za estaba llena hasta el telado: un sue­
ño. Y este sueño sugirió al buen hom­
bre esa magnifica realidad de la fiesta 
en la noche del sábado. Así, tétrica  ̂
mente, nacieron estascorrldas de abra­
cadabra copio un aquelarre, temero­
sas como los saciifidos de los judíos.

He aquí que la fiesta, refugiada en 
las sombras, ha adquirido todo su va­
lor de españolada. Aquel picador que 
Zuloiga ha legado á la posteridad en 
La Uctimade la fiesta, sin duda que 
camina hacia una Plaza de Toros en 
noche de sábado. Será preciso que los 
mendigos que decoran los atrios de 
nuestras iglesias, v^ an  á mostrar sus 
llagas abiertas en la Avenida de la 
Plaza de Toros, tan fría y  tan hostil, 
con las luminarias suspendidas en 
una de sus márgenes, como para divi­
dir la calzada en sombra y  luz, igual 
que efsol la Plaza, cuando al sol se 
le obliga á alumbrar la sangre.

Yo no sé por qué será, pero es lo 
cierto que no cascabelean en la noche 
los coUarones de las jardineras ni se 
oyen voces agrias de los que prego­
nan naranjas dulces. Ni gritan des­
templados los devotos de cada torero, 
ni hay comjúsión en los comentarlos. 
Todo es silencio 7  sombras. Losafi- 
donados se ditiá que caminan bajo el 
peso de los remordimientos. Diilase 
una gran manifestación de dudo na- 
do n d. Y. cnando detra el desfije d  
escuadrón de la Guardia municipal y 
queda en pos de sus caballos—dlrlase 
que burlados á la muerte sobre la are- 
n —desierta lá calzada, parece que 
empujan i  los espectadores dispu»- 
tos i  dar una carga como en momen­
tos de revolución. Y los picadores re­
zagados son como soldados del mis­
mo escuadrón, vestidos de gala en día 
de fiesta nacional.

Otras noches en Valencia, en Bar­
celona, en Alicante—¡oh, las azules 
ciudades mediterráneas, extrañamen­
te helénicas y  moras!—se han redimi­
do de sus pecados capitales en Plazas 
de Toros acogiendo entre sus muros 
á Carmen y  á E l Barbero de S  villa.

Y ocurre que en el epiloffo de estas 
fiestas nos vemos cqnd.uciuoá á una 
Insen^ta confuslih. He aquí, en efec­
to,"éa un desfile urbano, á Escamillo 
y D. Basilio. Cruzan. Nos miran so* 
cánones. Pasan un poco altivos y un 
poco confusos. El torero de Merimée 
habrá cantado en su agonía ó habrá 
muerto á un mlura. victima, ó 
será verdugo? Y  t). Basilio, ¿habrá 
terciado en los amores de Almaviva, 
d habrá administrado los últimos Sa­

cramentos á un Escamillo de alma 
menos viva que muerta?

Nuestra confusión satisface á la 
bruja acaballada en el palo de la ban­
dera. A la bruja que se nos ha hincado 
en la cabeza entre los bucles muertos, 
bajo la dolorosa mantilla blanca de 
algodón, una teja encarnada. Y se ha 
puesto sobre el pecho sin carne unas 
siemprevivas y  unos crisantemos que 
son como claveles falsos. ¡Claveles de 
la luna, pálida y fría como las miradas 
sin ojos de la bruja de la banderal 
Claveles del sol, rojos, encendidos y 
calientes como las señoritas de la con- 
‘ttábarrera! _______  -

En la noche del sábado, á las puer­
tas de la Plaza, las vendedoras son to­
das viejas, y dan la impresión de «n

unos dobleces de sombra. Y á  la luz 
de los arcos parecen los toreros bai­
larinas. Titilan suavemente las lente­
juelas de sus trajes, como las de las 
faldas de gasa de Pastora Imperio, an­
te la batería de un escenario. Y  pare­
cen más remotos el uno del otro ten­
dido Y  las luces de señales del señor 
Presidente es como un semáforo de la 
muerte.

Yo me Imagino que una noche un 
toro clava sus puñales en el cuerpo 
de un torero. En brazos de los monos 
entra en !a enfermería, que bajóla 
luz de las lámparas eléctricas es como 
la sala de un hospital ó una ambulan­
cia de guerra. Cuanáo la puerta se 
cierre tras el herido ha de antojársele 
al sinventura que hace mucho tiempo 
que permanece allí. Asi, de noche 
sin la tibieza del sol que penetra las 
paredes, tiene la enfermería toda su 
crudeza y todo su abandono, todo su 
aislamiento, como un carro de titirite*

'ifi-y

■í-5. i '

lias. Del corazón del caballo blanco 
surge una inmóvil columna de san­
gre negra. Da la sensación de que sus­
tenta. Y luego se desploma la columna 
negra y  el caballo blanco.

Muere el toro. Le arrastran las mu- 
UIUs, cuyos collerones permanecen 
m<ido3. En su pos, abre aquel cuerpo 

-muerto un surco en la arena. Un sur­
co recto y hondo. Como si quisiera 
hundirse y no le dejasen. Naufragar' 
en la arena dorada. Restallan sus láti­
gos los mulijjeros, y  también la noche 
ahoga los chasquidos. La bruja baja 
de la bandera y  con su escoba cubre 
de arena la sangre—de los caballos, 
de los toros, de los hombres, ¿qué 
más da?,—y vuela después hasta el 
sábado siguiente.

- ¡Fiesta de toros en la noche del sá- 
badol Fiesta de pesadillas, de muerte, 
de abracadabras de fatalidad, como un 
velatorio en el Albaicin.

Envío:
Quiero dedicar esta visión un poco 

grotesca, un poco arbitraria y  un poco 
dolorosa, como un aguafuerte, á Feli­
pe -Sassone, mi amigo, un cordial 
amigo, que sonríe su amargura como 
yo sonrio viendo cómo ia tuna ie ha 
hecho villanía de pobre Pierrot con 
un torero. Y así el tiro de muías que 
se lleva al toro muerto, arrastra asi­
mismo. el cadáver del- última roman­
ticismo. CEFER»iO..'AVBefLUA.

Dibujo de Mateos.

asilo suelto. Palidecen los naranjos, 
entonces amarillos como limones, na­
ranjos muertos; el agrio no quita la 
sed, porque está tibio como el agua 
bendita; el programa oficial de color 
bermejo, tornóse lívido como papel 
desenterrado de un archivo. Nadie co­
rre. Por las oquedades de los vomito- 
riums la luz de los -arcos voltaicos 
asaetea. Y del anillo suben los res­
plandores, y recortan las siluetas de lo* 
hombres, que desde lo alto de la esca­
lerilla miran al anillo, allá en el fondo. 
Es que se ha infirmado la arena 

• del circo; Y, no oTjstante, flotan pali­
deces. Y la Plaza está sumergida bajo 
un fanal. •

Y  huele á tabaco, y  á sudor y á car­
ne muerta Y  hay en todos los espec­
tadores un mortificante desasosiego...

¡Qué terribles las agonfas—de los 
caballos, de los toros—en la noche 
del sábado! Tienen de bárbaro Mcrlfi- 
clo ancestral y de crimen, Sobre su 
muerte no cie un sudario de sol, riño

ros errantes. ¡Oh, estos pobres titiri­
teros de la muertel

Hay, empero, un lance que adquiere 
en la noche del sábado todo su valor 
de crueldad; Las banderillas de fu ^ o . 
¡Pobre bestia, por cuya carne encen­
dida circula el fuego; cuya cabeza se 
aureola de chispas de oro! He aquí 
que parece que el sol ha bajado al 
ruedo para castigar la cobardía del 
toro. Y  he aquí el momento déla ma­
yor exaltación. Ahora los 13.000 es­
pectadores gritan y  aúllan como dia­
blos.

La bruja de la bandera dilata las 
mandíbulas en una amplia carcajada. 
Las sombras hunden en las sombras 
á los hombres. Y  de toda la Plaza se 
alza á las nubes el griterío que no se 
ve de dónde viene. Y mientras d  to­
ro rebrinca ciego y  arrastra en su ca­
rrera una cofa de chispas de ort^— 
sol—uti caballo blanco agoniza en d  
extremo opuesto de-la Plaza, asistido 
de dos diablejos con rojas chaquéfl-

© A K a M l L L ©
Cuando este número de G il Blas 

entre en máquina, todavía no habrá 
asomado la gaita por los toriles el pil- 
mei concbasiérra de los seis que esta 
noche, jueves, lidiarán Ballesteros, 
Fortuna y Zarco, los tres fenómenos 
acabadnos de cocer en d  prematuro 
entusiasmo de los aficionados.

Mal podría, ejerciendo de nigro­
mante ó zahori, addantarme á los he­
chos, y  mientras espero al próximo 
número para cumpUr con mis lecto­
res, ahí vati, á la buena de Dios, unos 
cuantos pánafos cortos, en este obli­
gado caramillo de los días sin asunto 
de mayor trascendencia,

No se ha vudto á dedr nada de lo 
de ̂ fa e l Gómez, el Gallo, Calvorota, 
Calvino ó como quiera Uamársde; no 
se sabe si la orden del edil, que le 
condenó ipso fa d o  á quince días de 
arresto, se ha cumplido, y  si en la cár- 
cd  de Vitoria, entre las rejas herrum­
brosas de una celda, se halla á estas 
horas como en una jaula, d  ave fénix 
de la moderna torería.

¡Torero, gitano y  presol ¡Esto es de 
una poesía netamente espafiolal

Ahora que ia resolucióD del señor 
Presidente de la corrida me parece 
un poquito desconsiderada y  otro po­
quito arbitraria.

¿Faltó d  Gallo al respeto que lodo 
artista debe al público? No. El Gallo 
faltó á su honor torero, y  d  ho­
nor torero no es d  honor militar pre­
cisamente.

Cada uno es dueño de su miedo, 
como d  público es dueño de silbar, y 
ya fué bastante castigo la bronca y  d  
aditamento feroz de un botellazo, 
que en el sitio donde los gallos de 
Verdad tienen U  cresta, le dio un sal-
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V va¡e, que aún •no ha sido habido 
P  por los celosos polizontes,
* De todas suertes, el Gallo preso se­

ría algo muy interesante. Dicen que la 
soledad y  el cautiverio fortalecen al 
hombre y  estimulan su inteligencia. 
¿Quién puede asegurar que al Oaüo, 
prisionero, no le dé por escribir? Ya 
lo hicieron en completa libertad M i­
nuto y  Memento, produciendo algu­
nas obras dramáticas que no tuvieron 
menos vida que otras de floridos in­
genios sin coleta. El GaUo no escri- 
birü sus memorias. Le mié prlgionl, 
de Silvio Pellico, por ejemplo; pero 
bien pudiera componer un Tratado 
teónco-práctico del arte de torear v de 
espantarse y  matar toros desde taba­
rrera, que siendo escrito por él y  en 
la cárcel, vendría á ser algo así cbrao 
el Qííyofe en la ya demasiado abun­
dante bibliografía taurómaca.

Pero todo esto es soñar. Segura­
mente el Gallo á estas horas estará 
paseando su salerosa personilla, libre 
de cerrojos y  de carceleros, porque 
sm duda alguna el Gallo, tormo, es 
mucho más Influyente que el Gober-
nadorjde Vitoria... o esta no es ral 
tispafla, que me le han cambiao\

13
Tampoco se ha vuelto á hablar de 

lo de Pepe-Hiüo.
Un periodista se compadeció de 

Cayetano Leal, que pasados los cua­
renta años de su edad, los cláslsos 
cuarenta que limitan el uso del baño, 
hubo de cambiar el estoque de mata­
dor de toros por el palustre albafiile- 
ril; otros periodistas hicieron coro: 
Garrochano lanzó un solo de tenor 
desde las columnas del gran A B O  
este cura también metió modestamen  ̂
te su cuchara; la Asociación de Gana­
deros, más adinerada y  más positiva 
arrancóse con un pápiro de mil W  
«w y  aquí no ha pasado nada. Por­
que mil pesetas son eso, [nada!...

Yo no Insisto en lo de la corrida de 
grada. Acaso la gente, á quien ya no 
le suena Pepe-Hillo, no acudida al 
fesUval, á causa de estos calores, que 
demten. En plena temporada no hay 
lugar para la fiesta, con que así.. Só­
lo hay un ejemplo que Imitar: el de 
los ganaderos—que en representación 
de sus toros, los que dan las corna­
das—se han hecho presentes con mil 
pesetejas. Bien está. Ahora que, mil 
del ala, no duran toda la vida, ni sir­

ven para establecer negocio alguno, 
como no sea la compra de colillas.

¿No podrían sacudirse los señores 
magnates de la torería?

¿Que no hay ninguna razón? ¡Hom­
bre, le diré á ustedi La mayor parte 
de la gente vive en el mundo pidien- 
ap- Ora con una guitarra, ora con un 
violín; cuándo con un chico de alqui­
ler, ya con U  pistola, ya con la nava­
ja, ya con un soneto, ya con una his­
toria trágica, ya con una frescura que 
autarra, ya con el chantase 6 con la 
dduladón..» jTodos piden í

Este Madrid es la fierra más hospi­
talaria del mundo; pruebas al canto: 
no hay en parte alguna más toreros 
sin corridas, más cómicos sin contra­
to, más sablistas ni más mendigos. 
Pordiosero conozco yo, un Titta Ruf- 
fo venido á menos, que á su ceguera 
y  á la ‘ pobre barquilla mía, de E l  
grumete, les saca sus buenas siete pe­
setas diarias, jy hasta veranea en San 
Sebastián!

Si hay tantos que piden será por­
que hay muchos quedan. A  mí que 
no me digan, que no me toquen á la 
hospitoUdad de Madrid, porque me

pongo hecho una fiera; yo no he te­
nido ningún gran éxito, no he tenido 
ningún amor ostentoso, no he tenido 
ningún íntimo en la torería encumbra­
da, no he sido redactor en ningún gran 
rotativo, no he hecho pelotillas, y . .. 
ivamosl no voy como un dandy pre­
cisamente, ni me afeito todos los días, 
pero estoy gordo. ¡A ver si hay quien 
me niega la hospitalidad!

Y  en este Madrid hospitalario, un 
ex camarada de ios toreros, que son 
gente rumbosa y  caritativa, ¿va á tener 
por todo subsidio raíl pesetillas de la 
Asociación de Ganaderos?

A ver, Sr. Belmente, usted que 
compra cuadros á mil duros; á ver, se­
ñores Gallos, ustedes que mantienen 
a tanto gitano; á sacudirse decente­
mente unas plumas. ¡Qué caray!

Y  no se me arguya que me pongo 
generoso con el dinero de los demás. 
Si yo pudiera con el mío... ¡Pero, 
señor, $1 es que da la casualidad que 
no sé hacer películas, ni Ir á las Em­
bajadas, ni escribir dramones policia­
cos!

¡Qué le vamos á hacerl

Curro  G u ill é n .

S

b ® m i s c e l á n e a • B * ■B-

o{o, Cireratos, E stu d ia n -  
tc$ . C ó m ic o s , O to , ojo.

GRAN A C A D E M IA  S E C R E TA  D E

Q. Belísarío EámEz-FeFaíndez

Se vende, para que lo firmen los 
compradores', poesías, artículos, co­
medias, dramas, etc., etc. Tesis doc­
torales copiadas de los mejores trata­
distas europeos. Divagaciones sobre 
la guerra, federófilas ó germanófilas, 
ó las dos cosas á la vez, según el ca­
pricho de los interesados.

TARIFA

Soné tos, necrológicos, 
onomásticos, epitolá- 
micos ó sablistas, para 
pedir dinero á los mag-
nates.e/u.........................  18 reales.

La media docena...............  loo
Traducción de novelas,

capitulo............................. 4

Original de novelas amo­
rosas, id...........................  1 0

Idem id. policíacas, i d .. .'  1 6  ,
Comedias traducidas, ca­

da acto.............................  50 ,
Mem fusiladas, íd ............. 60 ,
Idem originales, fd............ 100
Sainetes en un acto, sin

música............................... 200 ,
Idem fd. ó zarzuelas, con 

música y  todo...............  3 0 0

Dramas traducidos, acto. 6 0  „
Idem originales, fd...........  JOO *
Tragedias traducidas, íd. 100 *
Idem originales, Id. . . . .  250 *
Dramas policíacos, tó-

glnal, convirtiendo el primer acto en 
ercero ó viceversa y  el segundo en 
prólogo, etc , á gusto de los cómicos, 
á precios convencionales.

Cartas de amor, artículos, confe­
rencias, etc., etc., á 20 realesc/u.

Reserva absoluto.

Probad y  repe , fis
Se satisfacen todas las vanidades.
Propuestos por carta á esta Redac­

ción, Gravina, 1 1  triplicado, pidiendo 
una cito con el profesor

D . Bellsario Gómez-Fernándee,

£1 Calera es aliado
SI, señores germanófilos. El cóle­

ra, el invisible hijo de la Silenciosa, 
se ha pronunciado por la causa de la

Dios guarde á V . E . muchos años. 
Madrid 7 de Agosto de 1915.— El 
Inspector general, Manuel M . Sola­
zar.

Señores Gobernadores civiles de 
las provincias marítimas y  fronterizas 
Comandantes generales de Ceuta y

Esídiiios odnídriiKís
Con que Galdós le haya dicho al 

Rey que es francófilo y  anglófilo.
1

' # r

Con que en Sevilla haga más calor 
que en Madrid. Porque como nos- 
otr -s no vivimos en Sevilla. , .

1.a  loiepfa de la M uerte.
La$ poioicini mtoiaiiio la* baja» dt la guerra, cuya* lista* más larga* ton la» de

Alemama y Autíria.
(Del Vockbland.)

Con que se hayan concluido las pa­
parruchas greco-camamas.

Con que Benavente está muy por 
encima de todas las miserias y  todas 
las calumnias.

Con que Blasco Ibáfiez diga que 
Alfonso XIII es.amigo (le Francia.

tal. 500'

Se arreglan comedias matando al 
Pfotogonisto que antes vivía en el orí-

Con que E l Debate defienda ardo­
rosamente á Austria, toda vez que 
llena su cuarta plana con anuncios 
austríacos.

Justicia, haciéndose francófilo, angló- 
filo.*»

Por primera vez, nuestra amada ia 
Muerte ha abierto los ojos y  ha mira­
do al tender su cortante guadaña-. Lo 
dice la Gaceta en la siguiente nota de 
Ja Inspección general de Sanidad ex­
terior:

Pornoticlascomunlcadas por nues­
tro Embajador en Vlena, se informa 
este Centro que la epidemia colérica 
ofrece caracteres alarmantes por el nú­
mero de invasiones y  el de victimas 
que ocasiona en la Alto y  Baja Aus­
tria, en la Bohemia, y  especialmente 
en el reino de Hungría.

Lo comunico á V . E . para su co­
nocimiento, el del Comercio, Directo­
res de las Estaciones sanitarias de 
puertos y  fronteras y á los efectos de 
lo dispuesto en el vigente rwlamento 
de Sanidad exterior.

Melilla y Gobernador militar del Clam- 
po de Gibraltar.,

Fabrique cañones Krupp, invente 
nuevos gases Hervon Frankokus, en- 
Mmiéndese á Dios Nuestro Señor 
Guillermo II, lodo será Inútil. Ha en­
trado en batalla del lado de los defen­
sores de la justicia y de la libertad un 
nuevo combatiente: ¡el cóleraf

Contra él no sirven los morteros 
del 42. Piense un momento el Empe­
rador; aún es tiempo de arrepentirse 
y  no olvide ’

. . .  que un punto de contrición 
da d un alma la salvación.

Mientras tanto, sepan los germanó- 
fobos que el cólera combate con nos­
otros y  que se acerca el día de la he­
catombe.

I

'■ I
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ffasla seis palabras, 30 céís. ñfiUríGIOS POR PíUiñBRñS Cada palabra más, 5 céis.
%

A LM O H ED A S

AiiM0B«<ia por marcha 
ys}a, ti;ablDCte, coms' 

d o r, despacho, alfombras. 
Plaza de la Cebada, 10-

Alaieards. Espejo, flgsra 
mármo), aparato lu;¿,eto. 

Claudio Coollo, Bl: de 10 á 18.

A L Q U IL E R E S

C BS» nueva, 11 bablíaaio. 
nee, asOtfUBor, b»flo, • oa*

leíaooión, termosifón, ema-
rlmado, 100,13» j  150 pesetas 
Cuzmiii el Bueno, 83.

C a a n nueva alquilante 
dos magnidoos pisos, 

baflo, terruoaiion. oaleíacr 
Oión, asoenaor, tolifono, en­
tre dos tranvías. Razdn: Cas- 
teild, 24.G ran sdtano para alma­

cén. Luchana, 30.

Iorgo Juan, 26. Cuarto 
lereero.O aiirioa do lujo desde 110 

p.iselas. Luotuna, 83.

Alqnilo prinolpnl y  se­
gundo, d o s  balconea 

Duava habitaciones, ap a; 66
pesetas. Amparo,12.

C Bsamir-va. Calefacción, 
baho, termoiiitón, asteii- 

sor, entarimado, 100. 136, 
160 posotas. Guzmáneí Bue­
no, 33.

AlqaUnnae dos pisos, 28 
y 32 duros, Ayala, 20.

Alqnito p is o  prlraero, 
87,60. Paseo du las De- 

Uoias. 8.

AUT01IIIÓVILE8

AueoiiiOvll, óinníbuf, 16 
asienios, vendo uno. Jo­

sé Hassó. teuoro, i .  Ponte­
vedra.

COIIIIPRAS

C om prv buen ooche para 
pasear impedido. Santa 

Engracia, II.

D EM A N D AS

Practicante Medicina, Ci' 
rugía, bueno conducta, 

desea coIo.Qtción I' forma­
rán: Marqcés Urquljo, 40, 
bajo.

Franecan diplomada de- 
soa ooiocaoiún. Voláz- 

quez,14,colegio.

S eSeritn  anglo alemana, 
posee muy bien Inglés  ̂

francés, desea colocarse, Ma; 
drid, provínola. Prlncipo,9

Frnnrrsn desea locoiones 
ó paseo oou niños ó se­

ñoritas, informes inmejora­
bles.. Serran-j, 66.

MntrlnianloSin hijníde- 
sea portcr'a. Barrio del 

Carmen, caite Nielfa, 6.

S c»oritiafrancesa seofre-
oeeuidar niños ó donce­

lla. S a l.a a lS .

Aiquiinai) e‘ paciosa tien­
da dos huecos, con hor- 

moBO «itano do 19 por 6 
metros. Carrera San Fran­
cisco, 9.

C nnrlo.s 16 peselss, cusa 
Buers, inodoro, agua. 

Mataderos. Carabnnchel, 24.

Un jovoD de 26 años, bue­
nas rejorencUs, dosca 

ocupación de Vi S 2 . Santa 
Erigida, 13,bajo.

Ofrecrtecooinera sabion­
do su obligación y  re­

postaría- San Cayetano, 2 
duplicado, toreero.

C nniarero - navegante eo 
ios traaaliániroos, ss 

ofrece ayuda cámara, mozo 
comedor, etc, para Madrid 
ó fuera; biienaa rrferencías 
y certitioados. Blanco, Pilar, 
18 provisional, Gulnoaiera.

S eñera joven, Intachable 
conducta, inmejorables 

refennolas, acompañarla so 
Aontaa. Alcalá, 80, tercero 
derecha.

EN SEÑ AN ZA

P rofesor de primera y 
segunca enseñanza, re­

patriado por causa de la gue­
rra, deaca lecciones o tra­
ducciones. Angel Jalón, Al­
calá, 137, 3.*. izquierda.

Profesor educarla niñea 
dUtinguldos. Galilto, 8 

triplicado.

Maestro Superior da lec­
ciones, sabe latín Bar­

quillo, 23, tercero Izquierda.

Ofrécese a domicilio pro­
fesora p rim era cose, 

lianza dibujo, solfeo. Darán 
rszón. Jardines, 13, segunde 
interior.

Profesora francesa. Pre- 
p 1 ración exámenes, 6 pe­

setas mes. Plaza Dos Mayo,?,

FrnttcéR, leccio n es par 
t'culares, profesor pari­

sién. Precios módicos. Sil­
va, í®,segundo.

Profesor oSolal de pro- 
vírela da lección' s de 

matomáiicas, física y qului- 
oa." Htioras, 17, bajo.

e s p e c í f i c o s

No más nrriiKA)! y  pe
eastlSi queréis ser blau- 

cas y hermosas: si queréis 
que vucitras fcMCteoea ten­
gan la tersura y lozanía que 
en vuestros primeros nüos, 
osad el -Agua Argentina», 
que quita en pocos días las 
pecas, roanelias, arrugas y 
paño del embarazo, dejando 
la cara blanca y atennopo- 
lada.

Dolor de muelas. Cura­
ción radical coa Odou- 

tálgico Aliño,

Un» eombtanelén nd- 
■ lirablo Pi.doras y 

Ungüento de HoHo'vay. Las 
Flldorasllbranal si- t̂cma de 
todas las impurezas; purlll- 
oan la sangre y  estimulan la 
BCtlvldad natural del híga­
do, de los intastiuns y de ios 
riñones. El Úngñeutn eQ 
combinación oon ias Píldo­
ras, es un remedio iulalib o 
para todas laa afeccioDcs do 
ih niel, enfermedades de Iss 
piernas, heridas invetera­
das, escoriaoionee, diviesos, 
etcétera.

Agn a radiogotada. Cura 
del reumatlSDio, artri- 

tismo, neuralgias, oiác ca, 
etcétera.

Ho-oladoat Aparato Már' 
quez. Iiuconii arable. 

No se oxida ni se rompe.

Mervogéoleo Mombípdro 
El mojor tónico reoons- 

titoyei te oonoc do baria el 
día. Inapetencia, ueurafto 
nia, clorosis, debilidad gene­
ral, etc., desapcrcoencon el 
uso dfll Nervogíntco Mom- 
hiedro

El Ooeoi. Reumatismo, dr- 
lores nervíosQS ó n-ura - 

gias, jaquecas, hemiorám-os, 
ceCáieae, etc. Se ouratt radi­
calmente. Venta en farma­
cias.

H O S P ED A JESHnC-nre'tea desdo 2,60- 
Baiicsla, 6, principal.

sudo hermoso gabinete. 
/ Preciados, 16,pral.

Partlcnlnr, onn, sin, o6- 
cieueo habHíoioneB per­

sona posición. Belén, 13, 
principal derecha.

Pnrtieulnr COdd precioso 
gabinete y  alcobas Bsr- 

qnillo, 18, segundo derecha.

Huéopeii fijo desea casa 
particular, moderna,

focas eecaleras ó a^ceDSor. 
'laza Levapiéa, 4, segundo 

Kiwláa Alvares.

Pnrtieulnr, habitación, 
todo nuevo, con. Ma' 

yor, 68. aeguedo.

Pnrtirninr cede gabinete 
exterior, 25 pesetas, cén­

trico Piaiuoato, 19, bajo iz­
quierda.

S nfiom Sola cedo gabinete 
uno ó dos caballeros, 

Jesús del Valle, 40 princi­
pal.

O FER TA S

Hortelano. Afueras de 
Madrid, entendido la­

branza, atable, casado, sin 
bijus 10 reales, ca.sa. Iler- 
náu C' Ttea, 5, lerheria

Gunnrá usted cinco á diez 
pes. tas día oon D«pó> 

iriTo blofol-tns su R-glón. 
Tauibl n en MadrH para po­
nerse al frente Sucursal- 
Isdispens ib'e fianza metáli­
ca. Ap»rfado698.

DwnveUa joven con in­
formes falta, Desenga­

ño, 26.

Pora porteros, se neceslla 
mairiiaunio sin hijos. 

Informarán: Santa Isabel, 7. 
Demetria.

C hico para reeados falta.
Oomaiidante Las Moro- 

iiBs. 3, lampistería de Martí­
nez.
f ..e c e s lio  buena costure- 
^  ra, sabiond cortar y 
pnonómica. Cabaltoro do 
Gracia, 8t; horas de 3 ó 6.

L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s  d e

G I L  B L A S
s e  a d m i t e n  e n  í a  A d m i n i s t r a c i ó n ^  
G r a v i n a j  I I  t r i p l i c a d o i  y  e n  t o d a s  
l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a  
d r i d .

P U B L IC A C IO N E S

En sealo  Lucas. Estudio 
critico, por R. Balsa de 

la Vega. 8 pesetas en libre­
rías.

VAfHOS

Doy iDitrucoiones esori 
tas para fabncorse en 

otea jabonas, vinos, Ucoraa, 
lejías, vinagres, perfumerta, 
gaseosas, refrescos. Dirigir» 
M con sollo para contestar, 
Francisco Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaragoza}.

En Hlvallarvit vendo Ó.al 
quilo, sin muebles, her­

moso hotel sin estrenar, so­
berbias vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoso jardín. 
Ratón: Miraflores de la Sie­
rra, Manuel Brea.

S e desea para señor solo 
un coarto pequeño y  

eeoBómioo, no muy lejos del 
centro. Escribir al Sr. Leek, 
Atocha, 37, asgundo.

PeaoeioAiaicóa. Vendo la 
casa hotel calle Sagun- 

to, 10, oompuesta dos pisoa y  
31 habitaciones.

V E N TA S

Vemin hermoso tronco de 
caballos, castaños cla­

ros, de cuatro años y  ocho 
cuartas, muy bien engancha 
des y  á sanldüd. laformes 
Manuel Polo. Mayir Prinoi 
pal, 91, ralcncia.

Aliancixwn iiated en esta
Sección y  aumentará la 

venta de loa artículos que 
expando.

F Abrirá Bdeos, vende ma- 
quiuarinooinplola; tam­

bién electromotor, 8 cabt- 
ilos PionioVillar. Cantata- 
piedra.

Eu  la callo Rebeque, 4 
frente la plaza do Ar 

mas, véndese buena sillería 
28 pesetas; máquina fiinger 
12; perchero, 12 pes-.tas»

B I E D M A - - F O T O G R A F O2 3 ,  A l á C A Z é A ,  2 3 M A D R I D H A T  A S C D ITS O R

GIL B LA S
F B B I O D I C O  B X S B M A I T A X a  I D U B T R A D OS E  P U B L I C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S

I ^ e d a c c i Ó E b  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11  t r i p l i c a d o . —  M A D R I D
A D H IN IS TR A C iÓ N .— H o ra s  t e ofic in a l tie d ie z  á d o ^ c  tic la  m a ñ a n a  y  de f re s  á c in c o  de la  ta rd e .— A P A R TA D O  D É C O R R EO S 472

Veiata.-
j U s c n a i F C i o N E sTrimestre............................................................. ̂ A qo ......................................................................................
E X T R A N J E R O

TriniesÍTé........ . - ......... i ....................  2,d0 pesetas.Año....................................................................

• IS r -ú .m e i'o  o i 'd ,ii3 .a i '* io , 5  c é n t i m o ^ ,

A N U N C IO SEn la ú] tima plana, línea.......... '............. .. 0,30 pesetas.Ilcclauios............................................ ................  0,7o >Noticias..................................... •.................... .. 1,50 »Artículo industrial............................................. 2 a
1,2o pese tEis. 
5  a

10JLo5 anuncios apaistuios. á través, en cabeza ó pie de plana, se medirán con arreglo al tamaño ó dimensiones de columna corriente. Toda otra clase dn imblicidad, ú precios oonvoncionalea. Los anuncianto.s abonaran el impuesto correspondiente.
a d . e l » n . t e b d o .

Ayuntamiento de Madrid
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BE BBBLE PLATEADOI l*a la fs  d e  N o u veau tés — —

------------- A lc a lá , 12.— M a d rid

O B O  Y  P E B L B S

Plata, platino, brillantea, alha­
jas antignas y  modernas, paga 
todo su valor la Casa.

I PérezH erm anos. Zaraooza. 9 
y  P resa, 2

Balneario deEl pedido de informes, folle­tos, tarifas asi como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- -V E Z , residente en el Balnea­rio Jos meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y eu Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OFICIAL 
D e l  1 5  d e  J a n i o  a t  3 1  d e  

S e p t ie m b r e .

P A N T I C O S A

ANTONIO VIDAL
LOS MA0BAZ3. 25 — TELÉFOSO 1.487

Los mejores carhonostíel 
mundo para todo, los sis­
temas dectlefacoión, uso 
doniéítlco é induítrias. 

Alm «ém ^PiW jm ^riaLAe^^

CATORCE HORAS D E MADRID A L BALNEARIO
A tfto^vjle s a la llegada de los trenes en las eslaclones-ae Sabiüánigo 

(Huesea) y  Lai ons (t  rancia) ei el estado an-rm al lo permite.

R E C O M I K N D A
UCENDO, M a yo r, 48

que en saldos y  liquidaEliínes os' 
engañan. Ant_^ de eortípFír com­
paréis precios en aparatos eléctri- 

® ptas- Bombillas metálicas. 
Vajillas, erietaljría, eto. Imposi­
ble más barato.

Café ^ s í i l l a
Esjjecialídad en

bocadillos y  exquisito
cbocoiate.

________ Inraatae, 2 9 .

N E G O C I O
seguro, administrado por sí mis- 
mo. Mil pesetas rentan S i al me-. 
Informes gratis, La Cooperación, 
e a rre ra  S an Je ró n im o , 14, 
p rin cip a l. O c  10 i  i. E sta  Gasa. 

I la más a n tisn a  de M a drid , no 
tiene sucursales.

OPOHCIONES A CORREOS
8e convocan en el presente mes. Academia «CAN O  R U ED A » legal- 

me/iie c -n tiiuída. comienza curso para ios nuevos alumnos el 15. Ense- 
ftsnza uKiiviuualJSia siempre queja juzgamos noce-nrin. Inrercsa fa- 
minas informarse p er».o n a iine itie  do nuestro profesorado y  éxitos, 
r.i mejor intcrn^adu: todas las habitaciones con baleóo y  ventilación 

_Q rortR San E^apcosf 3<

S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para n i ñ o , á l y  
l,5u pesetas; 4.0tl0 ídem para seño­

ra, á 2, 2,5o y  3.CI.ASK.SConcppclit» .rrrdHtmn, 6 , eutlo.

P la ta  de ley al peso
en bandejas, oubiertos, toda clase 

I en objetos para sorricio y  alhajas 
I de ocasión, vende la Casa Pérez 
Herraanoa. Z a r a a o z a , 9, y 
Fresa, 2.

E S T A D I S T I C A  S A L U D ,  2 1
PREPA-fl^N ios Sres. Revenga, Inspector del Cuernot 

H-reza, iific io l I "5 Revenga, Ingeniero.
INGRESADOS en convocatorias anteriores:

?} Auxiliar.................  5 plazas.
UI12, - E n  ídem id. id................................  23 ídem.
19l2.— En i'irm  Id. Facultativo.. . . . .  . Todas '
I9 1 8 .-E n ld e m íd . id...............................  8 Idem (de 10).

1914 — (Ultimas oposiciones.) In g re s a ro n  de esta Academia los ee- 
ñoresiD. J. Moreno, con el uum, ■¿; D. A. Amor, con el S- D A d « 
Miguel.con el 4 : D . F .  Aponte,_coD'el5; D. M. Fairén, D. M Burgos 
D.» G. García Losada, D. F. Feijón, D. B. Aguirre D L  CtfrmiL.a' 
D. J . Lemes. D. M. Antón, D. M. Vázquez. d '^E. Saív¡^dor,D A S  
per, D. F. Roncales, D. S. Esquivias y  D. M. Samaníego

Contestacionea al programa.
Clases especiales para seSoriías.

I Centro do modoInníAn Imprcflo X T l  f  A  
I y publie»rli,n8S legisliiilrti» do •  x L r / \

loiprant», pajielerl .y objoloi d» ttethork).

|J0SE GLIMENT V lL ^
JltMlia. 151. fSs!'jl(l.-TBlÉfan#ai7BK iiq u r lA H , r c C n r U a t o p lo s  y  t o i l n  —  I • c l a a o  dw L r a b i i j n s  c o m c r c ln * a a
« T H E  S IN G L E  P R O P E R ”

Agencia general de negocios, prÓ8- 
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos los Ministerios, 
informaciones Berretas, coloca­

ciones.San Bernardo, 52. Hadrfi__ TiKUn» l.«2.fparlado de Corraot 48S.

A G U A S
I W I T l N r E R  A i u e s

N A T U R A L E S  D'J. C  A  R  A  B  A Ñ A
PURGANTES 

UEEU R A T I V A S  
B I L I O S A S  

ANTIÜERPÉTIGAS
P r o p i e t a r i o s .  V i u d a  é  H i j o s  d é  B .  J .  C H a V A B B I . - D i r e c c i ó n  y  o f i c i a o s .  L e a l t a d ,  1 2 ,  M a d r i d .

© E R E v i s i i v a  e a R B O N i e a  h r t i g  í e s

himi üa*d() 1» piel y pii todas la  ̂que la sangro npcwta ur.a vigorosa drimradón.^ji el , desg t" 1 1  .r-rin-rotras pnfürmadades. Finri-o, p ,.j„ f s -n lodts lñ= 1. FBr»rtL * i , i i - r-r-n..r
i S O L U C i O N  C A 6 E 5

■ DE ---------
C L O R P D R O  F O S F A T O  D E  C A L

P r e m i a  d a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .compouciúii y pirfoeta.iüsin.’addi», e a  ladaica aprobada p-̂ r la Real Acadamia dr MvJioina v oemfis Corporaoinnos mídicis. So r-roiinemla on .ob casos do a m :.u í .\. (t .o k o s i .s , K i.A i-iT i.s tt»  . ’v a i«»' i-s-virsnmos^nn*^*«^n«'''^ÍT'‘ d o . Poderoso rrco.ist 'Uypnle para las madres durante ’la iaotanjia'iieq u in o s . Un venta en las iiniiuipalrs farmacia, do tsoaiia.
I M ' T £ : R í ^ í : » . A . 1 T X J = i

EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA
eoncejo de Marvao (P 0 K T G G ÍIL ).

«dioactivas. pertrne^ica tl.frupQ de Mol-do, Vioela, F e lg M ^  «ÍB.. ete 
este sfrf obrasímportamesqu*en simiaco han de peaíiztreorS puede nhiLme

1-0» Compañía» de ferrojipriles continúan dando billetes para la estaeidn dé Marvao (Portugab.

EXPLOTACIONES FORESTALES
Compra venta de montes ó arbolados y  do (ravie- 

^as para fvrrurarrüos. Dudas dn boya pa’’n barriles 
uooscabííchfi y salazón. Corbotoa vogemles. Alquiler 
de vítpoii-B foud-cs.

Hilada ViciBiUio EcíisTjprí.-ÓlflZÉPtii (Kararra).

lANOVELA
. D£BOiyiU.O

.fvaiicvoi»

¿ o
a N P

Compre V.
la i i iE i i iH r i iu iLea V.
L IlllW E liliE lim illJColtíccioue V .
L I I H B I K I U I l i J

Ayuntamiento de Madrid



16 C I L  B t A S

_  ^ r n n « m  • " - t  t«teiÉ»w idolM  mqorM marca», »l«ODtrfo y  plaa».-Primer» O M a e o P I» » » *  o *Casa mOHIiO, pianos Apn.Ac:oK̂, .
PRAS Y  CAMBIO.— 2 2 , V » l v e r < i « .  2 2 .

M A Q U I N A R I A
Conservación y  arreglo 

«Je motoras.— Gran prác­
tica.— Mecánico electri­
cista.— Instalaciones.

JOSÉ^ R U IZ
Delicias. T .-in n O R lO

U .B a s  M .  B .
Conleccionistas de som­

breros de sefioras y,r.
Reforma ,^e todas clases. 

San Sragorío, 37-39, 2."

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L Í B L E

Hay calTOB porque quieren serlo. Con el maraTÜloso Liquido Riqnelme 
desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con müagr./BOS y estupen­
dos testimonios de mucliisitaas personas qu?, habiendo dosiatid'i de utilizar 
los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso L i­
quido Riqaelme que cura la calvicie

V i u d a  d e  E d u a r d o  M u ñ o z
A G E N TE S  D E  AD UA N A S

CO M ISIO N ES. T R A N S IT O SG R H 6 , Y ftL E N e ia

O b j e t o s  d e  e s c r i t o r i o  y  d ib u jo .
inprtRta  y CltografiaEspecialidad de timbrados en relieve Su arrfgWn plu­mas nstUogránoas de todoa toa sistemas. Gravinall oua- drupliiado, Madrid.

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á  •s P A S O  A  I . A  H Í G I E N E r  -s
Filtros <lsIeor> de célebre y escogida piedra arenisca

y compacta.
£1 agua má= turbia queda cristalina medianto estobigíénioo aparato. 
PáciTmente desinfoctable por medio del agua lli^v)en'te^.,
Bebiendo buena agua desaparece el tifas.
Pruébenlo yso convencerán.

i P r ^ E O I O S :

rig u ra s  y  p a lro a e s A la  m edida

délos m is afamados laslrea de París.

E m p le a d o s  d e l  E s ta d o ,  E m p le a d o s  d e  
la  P r o v in c ia ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io ,  
E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s ,  cuantos deseen ganar 
un soEjresueldo en trabajo fácil y  compatible con cualquier 
otra ocupación, diríjanse ú Apaitad » do Correos 472.

TARIETIIS DE VISiTR
Finamente impresas 

en eartul'na nsarfU, 1.5Ü 
pesetas el ciento; perga­
mino, 2; Royal, 9,50.C A SA  THOMAS

■ Í.-’ 'AI>RIT>30SE PtKfcZ m im o
Regio Agente Consular de S . M . el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros r ia rU i- 

mos ‘ L A  P H E O N IX ..

- A ^ L I O A I s r ' r E
O ficin a s: E x p la n a d a  E s p a ñ a , 3 , b a jo s.
T a ie g ra m a a , te le fone m a s: P é re x  A aencio . 

Te lé fo n o  n ú m e ro  135.

CAFES TOSTADOS P08 P80CEÜ1HIENT0 ESPECIAL
Clares legitimas de Yauoo (Puerto Rico), importa­

das directamente en crudo.
Este tueste es natural, garantizando que no con­

tiene mezcla alguna que lo altere.
Ventas por mayor y  menor.
Sobrinos N. Gim énez. Goya, 7 , Zaragoza.R o m á n  M u s o l a s

C o n sig n a ta rio  de  la C om p a ñía  Valenoian 
da  V a p o re s  C o rre o s  de A frie a .

d e  A d t t a m n e . —  T r á n s i t o s .  —  D o a p A e ta o  d e  a n q n e s  j  m e r e o n c l a s .  —  S e a n r o s  m a r í t i m o s .  C o m i s i o n e s .  —  F l e t s m e n t o s .
T ? € i r r a . g : o n  e t .

A p o d a c a , 3 8 .— T e lé fo n o  3 4 . 

Direccionsa telegráfica y teleféniea: {ROMANOLAS

p a ra  in g re s o  en e l C u e rp o  de  C e rra o s .
En esta Acádeinla liVn obtf'nido plaza en la Con­

vocatoria de 1914 los alumnos D. Joaquín B, Gar­
cía de la T’ -'sa, D. Enciquo Laíuente B'errari, don 
Prancípc Berenguer y Más, D . Rafael Sanjuán 
Alonso. D. Amadeo'González Vázquez, D. Jijsé Na­
varro Díaz y D . Mariano ¡áoiís Agrela, ó sea iodos 
los que ha presentado á los ejercicios de oposición.

Aaemás aprobaron el examen previo D . Angel de 
Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y  D . Tomás 
■'•rnaMoreno.-Vaiverde, 2, l.^ -H o ra s: de 4 á 3 
larde.

D E S P A C H O  Y  F L E T A M E N T O  D E  B U Q U E SCOMISIONES Y  CONSIGNACIONES
ANTONIO MAN,2HNftRE3

Consignatario de las Compañías Valenciana 
de Vapores Correos de Africa y  Española de Nave­

gación.— Valencia.

Línea pegplar de vapoFES para los pnertoB 
da Rfrica y Ganafias.

Agente de Aduanas y de las Compañías de Seguros 
“HISPAHIA" y “LLOVD DE COLONIA'’

Plaza da G a rc ía  A l l x ,  8.  —  e A R T R G S N » .

O p o s i t o r e s  y  e s t u d i a n t e s

t  m m  PESET Y ítERMflNOS
CONSIGNACIÓN D E  BUQUES

agBDCia de aduanas y Trínsitos.
M tiaíla, 1 2 . -G R A O -V A LE N C IA

Sin moverse do vuestro domicilio, prep ra efi­
cazmente (Gaceta del Opositor» por 6 pesetas men­
suales. Pedid número muestra. San M ú rc o a , 3.

D Ó M I N E  y  C O M P A Ñ Í A

..............i M u e l l e ,  n ó m . I .O Ü l .O - r m o  c í o  V  » l o i x o l a -

S. 5MHRT
M A R Q U ÉS  D E  C U B A S , 7. D U P L IC A D O , BAJO  

M ADRIDM UEBLE3 DE VER RN O
Y  PA R A CASAS D E  CAMPO EN  JUNGO Y  MIMBREA r t 'C u lo Q  <le v ta jo e  M A L E R A S  Y  B A U L E S  A  P R E C I O S  S I N  C O M P E T E N C I A  ( c o m a  e n  t o a a ) i

P A L A C I O  I  HO T E L  DE V E HT AS
e a l l e d e  atocha.  3 U.— Teléfono 86 0 .  

E n tr a d a  lib re .

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

V a ^ io r c s  G o r r t o s  d e  A f r ic a
SerwicEos oH cialnn

C0UR E08 DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
de Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

'CORREOS Q U IN CEN ALES para la costa occidenUl 
de Marruecos y  Canarias.

Snpvioios eom epeialan

DESPACHOS DE ADUANAS T BUQUES, C0N810NACI0NBBT TRANSITOS i  CFOBFAITS» REDUCIDOS, SEGUROS MARÍ­TIMOS CON PRIMABBCOHÓMICAS 
T E L E T O m S ..................................  1 n6-¿._;.105

L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre los puertos del 
Mediterráneo.

L IN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Franda, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

e A B A L L E R O S
Sombreros de paja fina 

desdp3,45ptaa Ca“aTho- 
mae, SeviBa, 3, Madrid.C A M I S A S

se hacen y reforman. 
Tres cuellos ó seis puños 

por 1,25 ptas. 
A rro y o , B a rq u illo , 3 .

20 Locomóviles
y máquinas de vapor se- 
mifljas. nuevas y  de oca­
sión, existentes para en­
trega en el acto. Venta y 
alquiler.OTTO WOLFC Conifjo  de Ciento» B a r c e lo n a .

E s t a d í s t i c R E V E N G A  -  H E B E Z AS a l u d ,  2 1 . s  (ilÉASB b1 anuncio en la página anterior). ® Contestaciones al programa.
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Ayuntamiento de Madrid




